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Capítulo 1: Bárbaro


  

Howard estaba en la colina entre la multitud de bandidos. Miró hacia abajo al garrote nudoso en su mano derecha y el escudo de madera en la izquierda. Tilman le había fabricado el garrote hace algunos días, recolocando el deformado que había usado para entrenar durante el pasado mes. El chavo ojeó los hombre alrededor de él, todos vestidos en ropa de campesino y llevando armas improvisadas de madera o piedra. Entonces, cambió la vista al inferior de la colina, donde los guardias reales de Gemela, con armadura y espadas, muchos montados en cabello, se había reunido.
 

El ejército real había infructuosamente infiltrado el campamento de bosque, los bandidos teniendo más experiencia en el bosque y usando sus puestos de avanzada para advertencia temprana. Un juego de gato y ratón se había resultado, mientras lo reales perseguían rastrear los bandidos donde pudieran. En turno, esto había permitido que los bandidos atrajeran los reales a la colina, donde se había posicionado estratégicamente en la cima.
 

Howard reflejó en el mes pasado de su vida. Él y el tío Hash se habían huido con el campamento de bandidos más profundamente en el bosque a un concertado de antemano sitio de emergencia. Su grupo se había combinado con varios otros que habían estado esparcidos en diferentes secciones del bosque. El líder de los bandidos, un hombre llamado Foster, se había puesto inmediatamente a entrenar y organizar las tropas lo mejor que pudieran para batallar. Las noticias se habían volado que el reino de Gemela había oficialmente declarado la guerra contra los bandidos después que un bandido había coaccionado a la princesa en una relación prohibida, dirigiendo a su muerte desconsolada.
 

El tío Hash, Tilman y Brew eran los únicos además que Howard quienes sabían del lazo con la princesa Alita. El tío Hash había intentado lo mejor que pudiera para consolar a su sobrino, pero el sentimiento vacío adentro de Howard nunca se había deshecho. Los rumores que había abundado de como Alita se había muerto eran abundantes, pero no proveyeron clausura para Howard, y continuó sentirse indefenso, preguntándose como hubiera podido salvar a su amada alma gemela si se habían hecho diferentes decisiones.
 

Howard se había esforzado olvidarse del dolor por cuidar al tío Hash y su brazo herido, pero su tía tenía sangre durable de granja corriendo por sus venas y necesitaba poca asistencia.
 

Sin encontrar otra forma de pasar el tiempo, Howard había visitado el área de entrenamiento de los bandidos. Aceptó la invitación de Tilman a aprender a pelear con un garrote. El tío Hash había estado enfurecido. Discutió con Tilman antes de pegarlo en la cara con la mano izquierda. Tilman todavía lucía un ojo morado del encuentro. Después, el tío Hash había rogado a Howard que no se involucrara.
 

“Tengo que hacerlo,” Howard había dicho con lágrimas corriendo por su cara. “Estoy completamente vacío adentro sin ella. No me queda otro que reunirme con los bandidos. No quiero vivir más.”
 

“Entiendo,” el tío Hash había respondido. “Pasé lo mismo cuando su tía Hayley se murió. Se volverá más fácil, pero no si te das por vencido al sentimiento de venganza. Los bandidos necesitan defenderse, pero no debes involucrarte hasta que asumes con la muerte de Alita. Quédate conmigo. Ayudaremos a mantener el campamento y cuidar a los heridos.”
 

 Howard había aceptado la sugerencia de tío Hash pero, después de ver algunos hombres quienes habían sido heridos durante el entrenamiento, Howard no lo aguantaba. Sin tener idea que había pasado a Alita, no evitaba visualizar diferentes formas en las cuales tal vez hubiera sido herida antes de morirse.
 

El tío Hash, afligido, todavía le suplicaba cada día que encontrar otra manera de ocupar su tiempo, pero Howard no encontró sustituto para el esfuerzo físico de vacilar el garrote. Nunca intentó dañar a nadie, pero pegó a las armas o escudos para soltar su desesperación interior.
 

Una voz estimulante en el centro de los bandidos volvió Howard a la realidad actual.
 

“¡Hoy luchamos para nuestros derechos!” Foster gritó. Los bandidos, rodeando su líder, rugieron de acuerdo. Foster era un hombre de mediana edad con cabello oscuro volviéndose canoso en los lados. Sus pocos días de barba incipiente le daba un semblante crudo. Estaba montado en el único caballo en el lado de los bandidos con su espada levantada. “¡Hoy luchamos para nuestras familias!” Foster continuó. Los bandidos dieron otro coro tumultuoso. “¡Hoy luchamos para nuestro lugar en el reino!”
 

Howard miró mientras cada uno de los bandidos levantó su arma en el aire con un grito estrepitoso. Abajo, las tropas de guardias reales habían sonado un cuerno y cargado hacia la colina. Según los órdenes de Foster, los bandidos esperaban hasta que sus enemigos se acercaran a la base antes de eyacular un grito de guerra y bajar corriendo.
 

Mientras Howard empezaba a moverse, sintió una mano agarrar su brazo.
 

“Quédate hacia atrás, Howard,” Tilman dijo.
 

Howard no respondió pero igualó el paso de Tilman. A medio camino bajando la colina, la porción adelantada de bandidos lanzó trozos de piedra. Había un puñado de choques mientras piedra pegó armadura, y algunos soldados fueron tirados de sus montes. Las piedras que perdieron un blanco todavía asustaron a los caballos, causando que muchos de los animales relincharan y se encabritaron, mezclando el ataque de los guardias reales.
 

Los bandidos continuaron la carrera de bajar la colina mientras el ejército real intentó reorganizarse. Las orejas de Howard sonaban fuerte del alboroto cuando los dos ejércitos se chocaron. Se sentía aturdido por un momento, como si mirara a cámara lenta mientras los caballeros vacilaron sus espadas a los campesinos. Aunque muchos de los guardias reales tenían ventaja de sus estaturas alturas en los caballos, los bandidos usaron su velocidad que habían ganado bajando corriendo la colina, golpeando múltiples guardias de sus corceles.
 

Después del primer impacto, Howard y Tilman alcanzaron el grupo de bandidos. Tilman continuó hacia adelante y estaba perdido en el matriz de la batalla. Howard, quedó hacia la retaguardia, escudriñando la pelea hasta que la vista cayó en uno de los comandantes reales por una pequeña ventana de los caballos y espadas. Hacia la parte trasera del ejército real, sentado regiamente en su corcel castaño, Kenton, el chavo real con quien Alita debía haberse casado, pasó a la vista. Kenton miró a la batalla con escrutinio, gritando instrucciones.
 

Howard sintió su sangre pulsar casi salvajemente mientras recordaba las restricciones colocadas en él y Alita de ver el uno a la otra. Los guardias habían prevenido a ella de salir del castillo y lo habían hecho más difícil que él entrara. Y todas las coacciones que habían sido apuntadas para asegurar que Alita se cascara con Kenton en lugar. Su corazón palpitante le propulsó en la escaramuza. Un guardia real le vio y levantó la espada. Howard, su corazón latiendo con rabia, vaciló su garrote forzosamente, golpeando la espada de la mano del soldado. Mientras el guardia se lanzó para recuperar su arma, Howard le pegó en el hombro, forzándolo al piso. Un bandido compañero agarró la espada y atacó la guardia caída, pero antes que Howard pudiera ver el resultado, empujó más en la muchedumbre, encaminándose en la dirección de Kenton.
 

Sorprendiendo hasta sí mismo, Howard vaciló su garrote poderosamente vez tras vez a cualquier guardia real que se puso en su camino. Su frenesí le adelantó, destrozando su garrote contra piernas, brazos y hombros, dejando una estela de soldados caídos para que los otros bandidos se trataran con ella.
 

Howard se sintió un vigor renovado mientras rompió por la fila real, viendo nada entre él y Kenton. Cargó, levantando el garrote mientras iba. Kenton, asustado por el ataque repentino, jaló las riendas. El corcel, asustado, se encabritó. Howard, acostumbrado a tratarse con animales de sus años en la granja, leyó las acciones del animal y esquivó al lado, fuera de la vista del caballo. Bajó su arma viciosamente en la costera de Kenton, apaleando el chavo joven. Kenton fue atropellado de la montura, pero logró quedarse amontado, mientras otro comandante se acercó en su caballo para ayudarlo.
 

Tomando pulso para otro golpe, Howard escuchó la trompeta sonar tres veces en sucesión rápido, y Kenton y el otro comandante voltearon y salieron galopando. Howard, volteando para ver que pasaba con la batalla atrás de él, vio que los bandidos luchadores rugiendo triunfantemente mientras persiguieron el ejército real que se retiraba. Howard vaciló el garrote a los soldados que le pasaban de cerca, pero, dentro de poco, estaba rodeado por bandidos, aclamando su triunfo.
 

“¡Howard!” Tilman dijo emocionadamente, dando una bofetada firmemente en la espalda del chavo. “Era increíble. No sabía que te lo traías. El camino que aplastaste entre el ejército real dejó que el resto de nosotros pasara directamente. Eras como un…¡Bárbaro!”
 

“No me llames así,” Howard dijo.
 

Tilman asintió con la cabeza, viendo la expresión perturbada de Howard pero, Foster, quien estaba cerca en su caballo, resonó el nuevo apodo.
 

“¡El Bárbaro!” brumó, señalando a Howard con la espada. Los otros bandidos se unieron en la celebración, felicitando a Howard con bofetadas en la espada y hombro.
 

Cuando Foster terminó los gritos, mandó que se reunieran todos los caballos que se habían quedado atrás, y que se recuperara cualquier espada u otro equipo.
 

Sólo entonces era cuando Howard vio el campo de batalla. Cuerpos, mayormente los de guardias reales, estaba tumbados en la sección inferior de la colina. Estaba horrorizado por lo visto, entonces subió la colina trotando, no haciendo caso a los bandidos que le saludaba como el Bárbaro mientras pasaba. Una vez en la cima de la colina, corrió en el boque y todo el camino al campamento de bandidos.
 

Una fogata central había estado encendida en el claro, donde la tienda grande de Foster estaba ubicada. Los otros bandidos habían montado sus tiendas en cualquier lugar que encontraban entre los árboles del bosque adyacente al centro del campamento.
 

Howard fue directamente a su tienda. El tío Hash relajaba en su catre, su brazo derecho todavía en un cabestrillo. El chavo intentó no mirarlo, pero no evitaba echar un vistazo a la cara de su tío. Entonces, se acostó en su catre, volteando hacia la pared de la tienda.
 

“¿Qué pasó?” el tío Hash preguntó calladamente.
 

“Ganamos,” Howard dijo.
 

El chavo no podía ver, pero sabía que su tío le miraba a la espalda con sus solícitos ojos compasivos.
 






  







Capítulo 2: Milagro


  


Trafford remaba su barco erosionado una distancia corta de los Acantilados de Carmesí, regresando hacia la orilla. Cuando el barco se varó en la arena, el viejo quitó su gorro y corrió la mano por su delgado cabello gris. Echó una mirada feliz a la casita en la playa en el pueblo llamado Cliff Coast antes de bajarse del barco y arrastrarlo más en la tierra. Justo mientras jalaba la red de pescado del bote de remos, escuchó la puerta de la casita abrirse de golpe.
 

“¡Trafford! ¡Vente de prisa!” su esposa, Marna, gritó.
 


El viejo, acostumbrado a cumplir los órdenes de su esposa, subió la cuesta de arena de prisa y entró la casita.
 

“Vive,” la esposa dijo, haciendo señas salvajemente en el otro lado del cuarto.
 

Marna era, como Trafford a menudo la descubrió a sus amigos en la plaza del pueblo, “una mujer rolliza y bonita, con la determinación para controlar cualquier hombre.” Aún con su mandil cubierto con harina de la cocción de pay de la tarde, Trafford no encontró poder desobedecer el convocar y reunirse con ella en el lado de la pequeña sala, donde un catre había sido colocado. La cara de la mujer joven tumbada ahí era pálida y blanca, pero Marna le había vestido en un sencillo vestido azul de campesino y peinado su cabello café para que descansara lindamente en la almohada. Su respiración era dificultosa y sus brazos y piernas se movían irregularmente.
 

“Te dije que su sangre pulsaba más fuerte con cada día que pasaba,” Marna dijo. “Y ahora se mueve.”
 

“Sí, querida,” Trafford respondió.
 

“Todavía no puedes admitir que estabas equivocado. Increíble.”
 

“No dije que estaba muerta, sólo dije que se volvía más pálida. Lo cual hace,” Trafford explicó.
 

“Porque su piel delicada no ha visto el solo por un mes.”
 

La discusión leve terminó mientras los miembros de la chava revolcaban más vigorosamente. Sin que los vigilantes supieran, la chava se llamaba Alita, y revivía los acontecimientos antes que había hundido en su coma.
 

Las olas levantaban su cuerpo adolorida, balanceándola nauseabundamente de acá para allá, no dejando escape. Sentía un apretón en la porción superior de su brazo derecha antes que fue zancado hacia arriba. Su cabeza pegó contra una tabla mientras tosía, vomitando agua de la boca. Su cuerpo quedó desplomado en la mojada madera rugosa mientras sentía mociones más suaves, avanzando por el agua. Sintió que su cuerpo embarrado fue levantado y entonces sus pies fueron arrastrados. Después de un momento de gritos y golpes, sus pies fueron levantados también, y entonces se sintió estar colocado suavemente y no sabía más.
 

Trafford agarró las piernas de Alita mientras su señora tomó los brazos. La chava continuó a revolcarse hasta que sus ojos y boca abrieron y, con un tosido doloroso, agua roció.
 

“Te dije que todavía traía agua adentro,” la esposa dijo.
 

“Sí, querida,” Trafford dijo.
 

Marna soltó los brazos de Alita y gentilmente volvió a acostar la cabeza, volteándola al lado por sí acaso más agua salió. Los jadeos de Alita se tranquilizaron a una aspiración y exhalación estable mientras la esposa le atendió.
 

“Vive,” Marna dijo, sonriendo a su esposo.
 

“Sí, querida, vive,” Trafford respondió, sonriendo también.
 


  

* * *
 


  

Alita se quedó justo fuera de la puerta de la casita de Trafford y Marna en la cabeza del camino que corría entre las plantas hotentotas que crecían en la arena en los lados. Todavía llevaba el vestido sencillo en el cual le había vestido Marna, y siempre llevaba un sombrero. Trafford le había dicho que se veía “categóricamente agradable,” pero Marna en verde se lo había dado para proteger sus “rizos preciosos” de los vientos salados. Sus miedos permanecieron de la pesadilla que había revivido justo antes de salir de su coma, entonces nunca aventuró cerca de la orilla, disfrutando de la belleza de los acantilados rojizos que dominaban encima. Miró, impresionada, mientras Trafford jaló el barco del agua y se acercó con la red cargando la pesca del día.
 

“Hola, mi doncella milagrosa,” Trafford dijo. “¿Suerte en recordar hoy?”
 

Alita negó con la cabeza, pero no evitaba sonreírse a Trafford. Se sentía desilusionado que no tenía memorias de su nombre y mucho menos de cualquier otro evento de su vida antes de los pasados días, pero Trafford siempre era tan simpático que se alegró cada vez que lo vio.
 

“Aquí en Cliff Coast serás la doncella milagrosa entonces. Por lo menos hasta que tengamos otro para llamarte.” Trafford estaba por entrar la casita pero, viendo la mirada inquisitiva en la cara de Alita, vaciló.
 

“¿En verdad estaba en una coma por un mes?”
 

“Sí. Al principio pensábamos que ciertamente estaba muerta, pero Marna te sacó el agua y encontró tu pulso. Pero era un descanso muy tranquilo. No eras problema en absoluto.”
 

“¿Me rescataste en tu bote de remos?”
 

“Cierto que sí. Te vi caer, pero me tomó un buen rato remar hacia ti. Te pesqué justo a tiempo. Te regresé a la señora y le arregló directamente. ¿Lo recuerdas?”
 

“Justo antes de que me despertara, pienso que me vi rodeado por agua y me sentía estar rescatado. Tal vez lo invento, pero parece encajar con el camino del mar a la casita.”
 

“Es justamente lo que pasó. Te pesqué en el bote de remos, nos remé a la orilla, te cargué lo mejor que podía a la casita, y Marna me ayudó llevarte en la casa.”
 

“¿No había más pistas de mí? ¿De quién tal vez hubiera sido?”
 

Trafford negó con la cabeza. “Llevabas el vestido sencillo que llevas ahora, y es básicamente todo.” Alita echó un vistazo hacia abajo a su pálido vestido amarillo con una mirada fatigada en la cara, entonces Trafford continuó. “Mejor llevar los pescados adentro. Sabes lo impaciente que se pone Marna. Apuesto que lo distinguías hasta cuando dormías.” Trafford guiñó el ojo y Alita sonrió mientras le seguía adentro. 
 

“Ya es hora,” Marna dijo de la cocina.
 

“Mis huesos viejos no reman tan rápido como hacían,” Trafford dijo, dando los pescados a su esposa.
 

“No te quejes cuando la cena no esté en la mesa a tiempo.”
 

“Sí, querida.” Trafford se rió mientras volteó hacia Alita. “Tengo algo para ti.” Fue a un gabinete vieja con una puerta de vidrio cerca de la mesa de comedor. Sacó un objeto pero, antes que Alita pudiera verlo, Marna pisoteó de la cocina con un cuchillo en la mano.
 

“Es demasiado pronto,” ella dijo, poniéndose entre su esposo y Alita.
 

“No, recordaba algunas cosas afuera,” Trafford dijo. “Es hora que ve esto. Quizás refresque la memoria vieja.”
 

“Me gustaría probar cualquier cosa que tal vez ayude,” Alita dijo.
 

Marna se mantuvo firme por un minuto más, pero entonces se puso al lado. Trafford extendió el cerdo de madera. Alita no sabía por qué pero, tan pronto como lo vio, su corazón palpitaba. Se dio prisa y lo agarró de la mano de Trafford.
 

“Pensé que te gustaría,” Trafford dijo. “Lo agarraste todo el camino regresando a la casita cuando te pesqué. Marna tenía que sonsacarlo de tus manos.”
 

“¿Lo reconoces?” Marna preguntó.
 

“Distingo que me pertenece,” Alita respondió.
 

Trafford sonrió mientras Marna regresaba a la cocina para preparar el pescado. Alita se sentó en la pequeña mesa cuadrada con la pareja vieja cuando estaba lista la comida. Tenían la misma comida cada noche, pero Marna preparó un vegetal diferente para guarnecer el pescado. A Alita no le molestaba. Disfrutó de cada comida, a menudo preguntándose si había comido mucho pescado antes en su vida desconocida. A media cena, Trafford sacó otro tema controversial.
 

“Pienso que mañana tal vez lleve nuestra doncella milagrosa al pueblo,” dijo.
 

“Oh, no lo harás,” Marna dijo. “No dijimos a nadie sobre ella mientras estaba descansando, y no vamos a decir a nadie hasta que su memoria regrese. No tenemos idea que causó su caída de los acantilados. Alguien lo podría haber hecho a propósito.”
 

“Pero ¿cómo puede recuperar sus memorias si sólo se sienta alrededor de la casita todo el día? Caminar por el pueblo, respira el aire fresco, tal vez le hagan bien.”
 

Alita estaba aturdida mientras escuchaba a la discusión de la pareja vieja. Su mente todavía sentía algo adormilada y no había procesado exactamente lo que significaba que estaba en el pueblo de mar. Pero alguien no se caía de un acantilado no más. ¿Qué había estado haciendo? ¿Había estado con alguien? ¿Le vendrían a buscar? Tal vez se hubiera caído no más.
 

Volvió a su plato de pescado mientras Trafford y esposa continuaron a reñir. No se sentía completamente lista ir al pueblo, pero sí se preguntaba si le ayudaría a recordar algunas memorias del pasado. La pareja vieja terminó su comida, todavía discutiendo el mejor curso de acción para la salud de Alita. Marna coleccionó los platos de la mesa, chocándolos en el fregadero. Trafford, recogiendo su pipa, salió para fumar después de la cena.
 

Alita, aunque no hacía mucho durante el día, todavía se sentía agotada y se retiró a una silla mecedora en la sala de la casita. Mantuvo el cerdo de madera en las manos mientras balanceaba de acá para allá.
 

Trafford regresó adentro después de algunos minutos y fue a la cocina. Puso los brazos alrededor de su esposa mientras lavaba los trastes, abrazándola y besando el lado de la cabeza.
 

“Fue el pescado más sabroso que alguna vez he comido en la vida entera,” Trafford dijo.
 

Alita vio a Marna sonreírse, aunque seguía lavando los platos sin voltearse. “Es el mismo que siempre hago. Debías haber tenido mucha hambre.”
 

“Oh, no,” Trafford dijo. “Quizás sea delgado y viejo, pero todavía soy un pescador delgado y viejo. Y conozco a los pescados. Lo cocinas más y más delicioso todos y cada día.”
 

“Sólo porque me traes la mejor pescada todos y cada día,” Marna dijo. Mantuvo las manos, todavía mojados y enjabonadas, en el fregadero, pero se volteó ligeramente para que Trafford pudiera presionar su mejilla con la de ella.
 

Alita miró las sonrisas ampliar en cada uno de las caras mientras se abrazaban. Aunque Trafford parecía sacar temas agravantes a propósito, y Marna nunca remoloneaba de imponer sus opiniones en él, la pareja anciana siempre terminó el día con un gesto romántico como la escena que Alita acababa de presenciar. Y siempre se sentía feliz cuando lo hacían. Lo cual, se dio cuenta, era la mismísima manera que había sentido cuando Trafford le había dado el cerdo de madera que ahora mantenía gentilmente en su regazo.
 


  






  







Capítulo 3: Pérdida


  

Lark caminó por los corredores grises del Castillo de Gemela. Los pasillos, una vez adornados con tapices cálidos de rojo y oro, ahora estaban cubiertos con apagadas pancartas negras. Cualquier seña de animación había sido extinguida por los órdenes del rey Tavis para lamentar la pérdida de la princesa Alita. Lark estaba llena con aflicción. Alita no había estado por más que un mes, pero la doncella real todavía no podía superar completamente todo lo que había pasado. Sabía no podría haber sentenciado a su mejor amiga a una vida de infelicidad con Kenton, pero no evitaba preguntarse si Alita todavía estaría viva si hubiera inventado un plan diferente.
 

La sala de banquetes, aunque todavía contenía una mesa llena con sofisticados cubiertos y comida, no era un lugar menos sombrío, Lark notó mientras entraba. La reina Tally estaba vestida completamente en negro. Aún mientras comía, negó de quitar el velo de su cara, levantándolo sólo suficiente para mentar su tenedor a la boca. El rey Tavis, su temperamento volátil, comió en silencio y esperó lo mismo de los otros nobles.
 

Lark tomó su asiento y escuchó incómodamente a los choques de utensilios en los platos mientras jugaba con su comida, comiendo muy poco. Su madre gesticuló para que comiera más, pero Lark sonrió débilmente en respuesta.
 

El silencio fue quebrado por pisadas pesadas cruzando la sala de banquetes. Lark miró a Kenton y Aldwin, flanqueados por una puñada otros soldados, acercarse a la mesa del rey Tavis. Lark no era la única quien mantuvo los cubiertos firmes, mientras la mesa entera de reales pausó para escuchar. Lark, enojada, estrechó los ojos a Kenton. No le gustaba tener sentimientos tan negativos hacia una persona, pero estaba extremadamente fastidiada que Kenton actuaba como si honrara el nombre de Alita por tomar venganza en los bandidos. Si no fuera por él, entonces Alita todavía estaría viva, Lark pensó.
 

“El Bárbaro nos ha desbaratado de nuevo, mi rey,” Kenton dijo.
 

El rey Tavis pegó su puño en la mesa y entonces señaló impacientemente para que Kenton continuara su reporte. Kenton explicó osadamente sobre la última batalla en la colina cerca del bosque, y como el Bárbaro había aporreado por las filas, dirigiendo a otra batalla perdida por los reales.
 

“¿Cómo puede tener un solo hombro tales capacidades?” el rey Tavis dijo, pegando su puño de nuevo. Mantuvo la mirada fija en Kenton, esperando una respuesta. Los padres de Kenton, reales sentados en la mesa, fruncieron el ceño al rey, pero no se atrevieron hablar.
 

“Es él, mi Rey,” Kenton dijo calladamente.
 

“¿Él quién?” el rey preguntó. “¡Habla más alto!”
 

“El bandido quien lavaba el cerebro de la princesa es el Bárbaro.”
 

“¿Por qué no he estado informado sobre esto?” el rey Tavis se paró de su asiento, esperando una explanación.
 

“Recientemente lo averiguamos,” Aldwin dijo, interponiendo de parte de Kenton al sentir los padres del chavo volviéndose aumentadoramente más defensivos. “Tal vez si colocamos un precio en la cabeza del Bárbaro, entonces podemos terminarlo pronto.”
 

El rey Tavis asintió firmemente con la cabeza. “Sí, un precio en la cabeza del Bárbaro. Cualquier soldado quien derrota al Bárbaro será recompensado con diez miles oro y será promovido al estado noble.”
 

“Mi Rey,” Aldwin dijo, pero el rey lo calló con una mirada fija mientras la mesa larga llena con reales empezó a musitar.
 

“Informen a todos y cada soldado.” El rey Tavis regresó a su comida, actuando como si Aldwin y Kenton ya no estuvieron de cerca.
 

Lark salió de la sala de banquetes poco después. El rey Tavis echó un vistazo en su dirección, pero no dijo nada mientras salía. No estaba segura si el rey y la reina le culparon por su parte en el escape de Alita de la boda, pero Lark negó de sentirse responsable. Si cualquier real adulto en el castillo había pausado para pensar racionalmente sobre lo que pasaba, entonces todo podría haber sido prevenido.
 

Como se acostumbraba actualmente, caminó hasta donde había estado la cámara de Alita. El rey y la reina habían mandado que fuera no molestada pero, esta noche, encontró la puerta entreabierta. Entro al cuarto de prisa, y una campesina suspiró. Había estado arrodillada, mirando debajo de la cama.
 

“Oh, eres tú, Melanie,” Lark dijo.
 

“Lark,” Melanie dijo, aturullada. Se levantó, viéndose vergonzosa.
 

“¿Está todo bien?”
 

“Sí, sé que no debo estar aquí, pero a veces vengo aquí y sacudo, sólo para mantenerlo limpio. Intentaba terminar mientras los reales cenaban.”
 

“¿Sacudías debajo de la cama?” Lark dijo escépticamente. “Melanie, sabes que no soy como los otros reales. Puedes estar aquí si quieres. No diré a nadie.”
 

“Lo sé,” Melanie dijo, mirando hacia el piso.
 

“¿Has escuchado los últimos detalles sobre el Bárbaro?” Lark preguntó.
 

Melanie negó con la cabeza.
 

“De lo que Kenton reportaba al rey, suena que el Bárbaro es Howard.”
 

“¿Howard?”
 

“Kenton dijo que era el bandido quien lavaba el cerebro de Alita.”
 

“¿Cómo podría ser el Bárbaro Howard?” Melanie dijo. “Es el chavo más manso que alguna vez he conocido. Hasta cuidaba a los cerdos como si fueran sus amigos.”
 

“No sé, pero si intenta vengarse de Alita, tal vez sea lo que le hace batallar el ejército real por su propia cuenta. Tendría más sentido que Kenton reclamando que intenta batallar en el nombre de Alita.”
 

Melanie asintió la cabeza hoscamente, recordando lo feliz que Howard y Alita habían estado juntos.
 

“¿Qué haces aquí en verdad?” Lark preguntó para cambiar el tema. “No tienes suministros de limpieza.”
 

“Lark, por favor. No debo decir a nadie.”
 

“¿Buscas algo?” Lark preguntó.
 

Melanie asintió con la cabeza pero no miró los ojos de la doncella real.
 

“No tienes que decirme de que se trata, pero te ayudo buscar.”
 

“Gracias,” Melanie dijo, todavía insegura. “Buscaba algo que Alita perdió antes que…antes que se fue.”
 

“¿Qué se perdió?” Lark dijo antes de dejar. “Perdón, no quise fisgonear.”
 

Antes que Melanie pudiera responder, una figura alta apareció en la puerta.
 

“Esta habitación se mantiene cerrada por el mandato del rey.” Era Aldwin, al asesor más confiado del rey. Llevaba su capa negro, mirando enfurecido a las dos chavas con sus ojos oscuros.
 

“Estaremos así si nos gusta,” Lark dijo. “Queremos honrar la memoria de Alita, no olvidarnos de ella.”
 

“Lark, no me fastidias,” Aldwin dijo. “Ha sido severo para todos.”
 

“¿Para ti?” Lark dijo incrédulamente.
 

“Sí.”
 

“Lo podrías haber parado en cualquier tiempo,” Lark dijo. “Alita todavía estaría viva si te habías alzado contra el rey o los padres de Kenton. Si no hubieras estado intentando controlar a todos…”
 

“No hables de tales cosas en la presencia de una campesina,” Aldwin dijo, su voz aumentando amenazadoramente.
 

Lark negó con la cabeza con una expresión rígida. Aldwin se puso al lado, indicando para que las chavas salieran del cuarto. Lark tomó la delantera, yéndose echando chispas. Melanie, la cabeza bajada mansamente, siguió pisándole los talones. 
 






  







Capítulo 4: Reconocimiento


  

Howard estaba en la primera fila del ejército de bandidos. Era la cuarta batalla en que había tomado parte. Durante las pasadas semanas, la situación de guerra había continuado casi igual. El conocimiento íntimo del bosque les había permitido no sólo quedarse escondido, pero también emboscar las partidas de búsqueda. El rey Tavis, aunque emperrado en exigir venganza en los quienes habían tomado su hija de él, era demasiado cauteloso enviar un escuadrón lleno, miedoso que los bandidos tramaban atacar el castillo. Esto había permitido que los bandidos continuaran a reunirse en ubicaciones estratégicas y arrullar los ejércitos más pequeños para atacar.
 

Las primeras tres batallas habían sido muy similares. Los bandidos habían atraído el ejército real a la misma colina en las afueras del bosque. Aunque, en la segunda y tercera batallas, los soldados reales habían sido igual de pedantes como en la primera, todavía habían fallado iguala con las fuerzas de bandidos, a  pesar de la diferencia vasta de armas y armaduras. El factor determinante cada vez había sido el Bárbaro. Antes de cada pelea, Howard había mirado a la parte trasera del ejército real hasta que divisó a Kenton. En la segunda y tercera batallas, Kenton había sido mucho más protegido, pero Howard todavía usar la motivación de alcanzarlo para avanzar entre la oposición.
 

El anterior cuidador de puercos, todavía sorprendido consigo mismo, había continuado batallado con el Bárbaro. Tilman reparó su garrote o le fabricó uno nuevo antes de cada batalla. Los soldados reales habían escuchado del Bárbaro también, Howard se dio cuenta. Había visto las miradas recelosas que los opositores le habían dado cuando le vieron llegando con su garrote. Howard no podía explicarlo a sí mismo pero, aunque nunca había luchado antes, cuando tomó su garrote en el campo de batalla, la realidad de la pérdida de Alita le incitó adelante. Aunque las fuerzas reales llevaban espadas y armadura, era como si su cuerpo supiera en cual dirección esquivar, y que su brazo supiera en cual dirección vacilar para conquistar cualquier que le contendió. Los bandidos siempre recababan alrededor de él, forzando que los atacantes se retiraran al final.
 

El ejército real había negado batallar en la colina una cuarta vez, habiendo retirado antes que la batalla empezara. Mientras Howard, aliviado adentro, había considerado esto como una señal buena, Foster había explicado en el campamento de bandidos que no podía dejar que los reales dictaran el ritmo de la guerra. Tenían tantos recursos que si los bandidos no tomaran algo de iniciativo, sus propias provisiones tal vez se acaben prematuramente.
 

Esa decisión había dirigido los bandidos a posicionarse en la tierra plana en la base de la colina. Foster, más confiado en su fuerza ahora que habían exitosamente recogido varias espadas y escudos igual que algunos caballos, sintió que era hora de enfrentarse con el ejército real directamente por una vez.
 

Como siempre, el trompetero real sonó el mandato de carga, y los soldados aceleraron, más confiados también, viendo que los bandidos estaban alejados de la colina. Foster respondió con su propia pose de atacar, levantando su espada en el aire.
 

Howard echó un vistazo al flanco del ejército real mientras se adelantaron corriendo. Kenton permaneció en su posición típica, sólo ahora estaba rodeado por tres guardias reales. Esta cobardía avivó Howard, recordando las tácticas bajas que el rey y la reina habían tomado, encerrando su propia hija en el castillo. El primer soldado con quien Howard se enfrentó arremetió su espada habilidosamente, pero, Howard, instintivamente, bloqueó el ataque con su escudo antes de apalear las piernas de encima de su opositor.
 

Las fuerzas de bandido hicieron una mella en el medio de los reales. Howard, siguiendo las mismas tácticas, luchó por aporrear el camino por la fuerza oponente en la dirección de Kenton. Después de las primeras tres pérdidas, el ejército real había redactado una defensa mejor, Howard se dio cuenta demasiado tarde, mientras múltiples guardias lo rodearon. En vez de preocuparse principalmente sobre la fuerza principal de bandidos, su enfoque era deshacerse del Bárbaro. Howard sintió pánico cuando vio que estaba rodeado, pero entonces, una memoria pasó rápidamente por su mente de cuando los guardias reales les habían restringido a Alita en el cuarto de Alita. Esa vez había sido desarmado y desprevenido, y así fácilmente dominado y arrastrado al calabozo. Pero esta vez era diferente, Howard se dijo, mirando a su garrote. Con una sola vacilación de su garrote, desarmó los dos soldados en frente de él. Mientras volteó para enfrentarse con los reales atrás de él, Howard levantó su escudo con anticipación. Bloqueó la espada que le vacilaba, pero el arma rebotó, rajando su brazo. Howard, aturdido del dolor repentino, gritó con un rugido. Continuó atacando en todas direcciones donde vio un soldado, y entonces Tilman estaba a su lado, rechazando los reales.
 

“¡Quédate cerca de mí!” Tilman gritó.
 

Howard abandonó su camino usual en la dirección de Kenton, y se quedó con Tilman. Juntos, pudieron ahuyentar los soldados que lanzaron ataques en grupo a Howard. Mientras continuaron luchando, justo como el dolor en su corazón había entumecido con cada batalla, Howard ya no sentía el corte en su brazo, y pudo empuñar su garrote el tiempo entero. Aunque la batalla duró más tiempo que las anteriores, el resultado final era el mismo, con el ejército real retirándose.
 

Foster dirigió los bandidos en un grito de victoria en el medio del campo de batalla. Howard siempre había regresado de prisa al campamento después que cada lucha terminó, pero hoy, estando herido, esperó para que Tilman le acompañara.
 

   El bandido pajizo le llevó directamente a la tienda de heridas en el claro principal del campamento, donde Brew y los otros bandidos médicos vendaron su brazo. Howard salió de la tienda directamente después. Afuera en el claro, la pira ya estaba en marcha. Después de cada batalla, los bandidos se reunieron alrededor de la fogata para comer, beber y celebrar. Foster dio un discurso cada vez, asegurando el campamento sobre el camino victorioso en que iban. Howard nunca había asistido antes. Siempre había regresado a su tienda, acostándose directamente. Pero esa noche, Foster le vio y le gritó.
 

“¡Miren el Bárbaro!” Foster gritó. El aro de bandidos resonó el grito. “Una vez más el Bárbaro nos ha ayudado a triunfar. Pero, a diferencia de las victorias pasadas, aprendimos hoy que la infamia del Bárbaro ha alcanzado la cumbre. Ahora, tal vez se pregunten que significa exactamente. De nuestra inteligencia de las paredes de Gemela, hemos aprendido que el rey ha colocado un precio en la cabeza del Bárbaro.”
 

Un alboroto sonó del grupo de bandidos mientras levantaron sus tarros de cerveza. Howard de repente sintió su adrenalina cayó mientras se dio cuenta lo que Foster acababa de decir. Los otros bandidos tal vez consideraban el ser infame una cosa buena, pero Howard, a pesar de tomar parte en las batallas, no lo había hecho para el reconocimiento. Especialmente el tipo que promovería que los soldados reales le atacaran en grupo.
 

“Ahora, no podemos darnos el lujo de perder el Bárbaro,” Foster continuó una vez que la muchedumbre se había callado. “Entonces, en recompensa, tenemos esta armadura brillosa que ganamos en el campo de batalla hoy. Y el Bárbaro, aunque ciertamente capaz por su propia fuerza, la llevará orgullosamente en protección del enojo del rey Tavis.”
 

Foster indicó a un bandido, quien llevó el peto y casco, cabiéndolos en Howard. Los bandidos rugieron su aprobación mientras Foster levantaba el brazo de Howard que cargaba su garrote. Howard estaba cegado por el brillo del fuego, entonces no vio que el tío Hash miraba justo fuera del claro con su ahora normal expresión preocupada.
 


  






  







Capítulo 5: Bertwin


  

Trafford y Alita daban un paseo por la cuadrada plaza adoquinada de Cliff Coast. Había bancos alrededor del borde exterior, y una estatua de piedra en el centro. Marna había ido al mercado para recoger el pan y provisiones semanales. Alita había estado ayudándola en la cocina durante las pasadas semanas pero, todavía sintiéndose claustrofóbica alrededor de demasiada gente, prefería acompañar a Trafford mientras platicaba con los otros ancianos del pueblo.
 

“Hola, doncella milagrosa,” los cuates de Trafford saludaban alegremente.
 

Alita les sonrió de vuelta antes de sentarse en un banco a una corta distancia. Trafford sacó su pipa y se unió al círculo de viejos, chismeando sobre sus esposas y los acontecimientos alrededor de la tierra.
 

Alita, todavía con amnesia, estaba contenta de sentarse y observar a la gente, especulando si su vida había sido similar a los que pasaban. Se preguntaba cada día como su memoria podría ser completamente vacía. ¿Había jugado como los niños que se perseguían en la plaza? ¿Tenía hermanos y hermanas? ¿Qué tipo de quehaceres le habían dado sus padres? Casi todos en la ciudad costal parecían felices con la vida, pero había una variedad grande de posibilidades. Disfrutaba mirar a Trafford remar su barco y pescar. Tal vez antes de su accidente había formado parte de una familia pescadora.
 

La frustración le entró cuando ningunas memorias de realidad llegaron a su mente, entonces Alita caminó al centro de la plaza. Nunca se había acercado a la estatua del alto hombre elegante. Había una placa de bronce en los pies que leía:
 


  

“Cada miembro del reino se nace solo,
 

Un solo mitad viviendo por uno mismo.
 

Y sólo cuando dos encuentran su alma gemela,
 

Pueden tener una vida completamente verdadera.”
 


  

Se rió cuando sentía familiaridad de la cara de la estatua. Sin base de lo que era su vida antes, se encontró cabiendo escenarios juntos sin basarlos en nada, intentando reconstruir lo que tal vez hubiera contenido su pasado.
 

“Veo que encontraste a Bertwin,” Trafford dijo, acercándose desde atrás.
 

“¿Hay posibilidad que le hubiera conocido antes?” Alita preguntó.
 

“Lo siento, mi doncella milagrosa. No estaba aún antes que me nací. Pero es el alcance de la fama de Cliff Coast. Escribió el Proverbio de Almas Gemelas. O así dice la leyenda.”
 

“¿Es sólo una leyenda?” Alita dijo, desilusionada. “Pensé que sonaba romántico.”
 

“Un momento,” Trafford dijo. “Muchas personas actualmente piensan que sólo es una leyenda. Dicen que los reyes desde hace mucho lo inventaron para mantenerse en poder. Ahora, quizás hubiera sido inclinado creerlos hace cincuenta años más o menos, pero entonces conocí a la señora. Y déjame decirte que ese proverbio ahí no es sólo una leyenda. Marna y yo, tenemos nuestras riñas, pero no pase ni un día que podría vivir sin ella.”
 

“Qué cariñoso,” Alita dijo.
 

“Traff, aquí viene el grillete con bola.”
 

Alita y Trafford voltearon al grupo de ancianos reidores mientras Marna cruzaba la plaza, un lote de provisiones en los brazos.
 

“Ven a ayudarme,” gritó tan pronto como Trafford estaba en rango auditivo.
 

Los amigos de Trafford se rieron más fuerte mientras seguía el mandato.
 

“No les prestes atención,” Trafford explicó a Alita mientras cruzaban el zócalo. “No saben lo que me lo sé.”
 

Alita sonrió. Miró mientras Trafford tomó el montón de su esposa mientras le dio un beso rápido en los labios.
 

“¿Cuánto compraste?” Trafford dijo. “Tendré suerte si llegamos a casa antes que mi espalda terminada.”
 

“Asegúrate que no falle antes porque tenemos que hacer una parada también,” Marna respondió. “Alita, me encontré con Clo en el mercado. Su esposo falleció hace algunos meses atrás y busca un poco ayuda en la granja. Le dije que pasaríamos para ver si te propones.”
 

Alita estaba sorprendida por las noticias, pero también agradecida. No había podido encontrar ideas de que hacer alrededor de Cliff Coast, pero tener algo productivo que hacer además de ayudar a Marna limpiar la casita estaría un cambio bienvenido.
 

“Me gustaría, pero no sé lo útil que seré en una granja,” Alita dijo.
 

“Serás una gran ayuda,” Marna le aseguró. “Clo te mostrará que hacer.”
 

Alita consintió y siguió a Trafford y Marna. En vez de encaminarse hacia la costa, siguieron calles adoquinadas en la dirección opuesta donde la tierra de labranza estaba ubicada.
 

“Los cuates decían que hay un Bárbaro en la tierra,” Trafford dijo mientras caminaban. “El rey tiene precio en su cabeza.”
 

“Ay, por favor,” Marna respondió. “Las viejas en el mercado hablaban de ello. ¿Te imaginas? Algún hombre corriendo con un garrote, derrotando al ejército real.”
 

“Me lo creo,” Trafford dijo, guiñando el ojo a Alita.
 

“Trafford, lo último que necesita Cliff Coast es más chisme.”
 

“¿De dónde salió el rumor?” Alita preguntó. No sabía nada de lo que ocurría, entonces siempre intentaba obtener tanta información que podía, esperando que despertara su memoria.
 

“El ejército real y los bandidos están peleando,” Marna explicó. “Es probable que el rey haga excusa para que los pueblos ajenos le sigan respetando. Pero ¿quién debe creer que un cavernícola con un garrote puede vencer los soldados reales por cuenta propia? Todos tienen espadas.”
 

La esposa caminó más rápido para mostrar su disgusto que Trafford había dado credo al rumor, y él y Alita fueron obligados alagar sus zancadas.
 

Clo les esperaba cuando llegaron. Estaba sentada en una silla mecedora de madera en pórtico de la granja roja. Usó el momento de su silla para propulsarse en posición levantada y bajó las escaleras para saludarlos. Era una vieja enjuta, obviamente en buena forma de trabajar en la granja. Alita pensó que la casita de Trafford y Marna era linda, pero también fue tomada con la granja pequeña. Inmediatamente pensó que sería un lugar agradable donde trabajar.
 

Clo vio la expresión animada de Alita, entonces les dirigió al lado de la granja donde se guardaba los animales. Pasaron el gallinero y entonces llegaron a una pequeña pocilga que contenía tres cerdos. Dos de los cerdos estaban tumbados en el rincón mientras el otro resoplaba, tirando heno encima de ellos.
 

De repente, Alita sintió su estómago torcer y su corazón palpitó irregularmente. “No, no,” ella dijo, retrocediendo de la pocilga mientras su aliento se volvía más y más dificultoso. “No, No.” Finalmente volteó para no ver los cerdos y, no encontrando alternativo, salió acelerando de la granja, encaminándose a la casita.
 






  







Capítulo 6: Valle


  

Howard se agachaba atrás de una piedra grande, agarrando su garrote contra su pecho mientras escuchaba los sonidos antes de la batalla. Llevaba la armadura que Foster le había recompensado. Durante la semana pasada, se había acostumbrado a luchar mientras la llevaba. Mientras limitaba sus movimientos, le gustaba sentirse más protegido.
 

La porción principal del ejército rebelde se había ido a arrullar el ejército real al valle donde Howard escondía en ese momento. Los bandidos habían corrido por el bosque para alcanzar el valle primero, posicionándose en el lado lejano. La densidad del bosque lo hizo parecer al ojo desacostumbrado que el mejor pasaje sería por el valle, entonces los reales habían parado en el lado opuesto. Howard y los otros bandidos estaban escondidos en el valle, listos emboscar los reales una vez que bajaron la pendiente.
 

Cuando la trompeta real sonó, Howard se agachó un poco más hacia arriba, mirando sobre el pedrusco. En la distancia, agarró un vistazo de Kenton en su caballo, todavía rodeado por los tres guardias reales. Echó un vistazo en la dirección contraria, mirando a Foster dirigir las fuerzas de bandidos en el valle. Cuando ambos ejércitos estaba en el medio del valle, Foster pausó, levantando su espada en su pose distintiva, también soltado un grito de guerra para señalar a la emboscada.
 

Howard, su pulso corriendo, subió en el pedrusco, levantó su garrote en el aire y vociferó fuerte. Una porción grande de los soldados volteó hacia Howard, mientras los otros bandidos escondidos salieron corriendo también. Howard brincó del pedrusco, vacilando su garrote ferozmente al guardia más cercano. Mientras el grupo de cinco soldados corrieron a Howard, ansiosos reclamar el premio del rey, el Bárbaro pudo demorar con la ayuda de Tilman.
 

Tan pronto como Howard y Tilman habían rechazado el primer grupo de soldados, estaban sorprendidos escuchar la trompeta real sonando la retirada. Escudriñaron el área, viendo que la emboscada había funcionado tan bien que las tropas reales habían sido mandadas en desbarajuste casi de inmediato.
 

El ejército real, corriendo para retirarse del valle, estaba atascado por el pasaje estrecho que proveía escape. Mientras algunos soldados se aventuraron trepar las secciones más inclinadas, los otros en la parte trasera estaban atrapados, dejando que los bandidos le atacaban con facilidad.
 

Howard se quedó hacia atrás, mirando con un sentimiento enfermo en el estómago. Una vez que se sonó la retirada, nunca continuó aporreando y, usualmente, los bandidos no persiguieron los reales muy lejos. Pero hoy, Foster seguía acicateando los bandidos más y más, mandándoles que siguieran atacando. El corazón de Howard palpitaba en su pecho mientras presenciaba la masacre. Deseando que hubiera salido tan pronto como la trompeta había sonado, Howard dobló y salió corriendo del valle y entró al bosque.
 

Cansado de cuerpo y corazón, Howard entró con dificultad en el campamento de bandidos con su garrote pesando en la mano. Tan pronto como fue visto, Brew se acercó con los otros bandidos que esperaban, brumando gritos de victoria.
 

“¡Vente a la fogata, Bárbaro!” uno de los bandidos gritó. Otros se unieron en animarlo, pero Howard negó y fue a la tienda.
 

Encontró el tío Hash sentado en su catre. Había quitado su cabestrillo y doblaba su brazo lentamente de acá para allá.
 

“¿Está mejor tu brazo?” Howard preguntó.
 

“Se mejora,” el tío Hash dijo. “Tendré que encontrar la forma de fortalecerlo. Lástima que no tenga obra de granja. Haría el truco agradablemente.”
 

Howard había quitado los ojos de su tío mientras caminaba para colocar su garrote contra la pared, pero volteó con una sacudida. Era la primera vez que cualquier de los dos había mencionado la granja.
 

“Algún día regresaremos ahí,” el tío Hash dijo.
 

Howard quitó su peto y se sentó en silencio, mirando su tío continuar sus ejercicios. Cuando el granjero terminó de estirar el brazo y recolocaba su cabestrillo, Howard finalmente habló.
 

“Tío Hash, ¿cómo se murieron la tía Hayley y mis padres?”
 

“En un accidente.” El tío Hash vio que Howard esperaba más explicación entonces habló más largo. “Habíamos recogido a ti y tus padres y regresábamos a la granja para pasar el fin de semana juntos. De regreso, nuestra carreta chocó con otros caballos. Hayley y tus padres fueron tirados y pisados.”
 

“¿En verdad fue un accidente?”
 

“Sí,” el tío Hash dijo firmemente.
 

“Pero ¿eran caballos reales?”
 

“Eran, pero era completamente un accidente.”
 

“Entonces ¿por qué ayudabas a los bandidos durante tantos años?” Howard preguntó. Miró a los ojos de su tío pero apartó la vista rápidamente.
 

“Era un accidente,” el tío Hash repitió. “Pero los reales mostraron muy poca simpatía para mí y para ti después de lo sucedido. Estaba contento con mi vida en la granja, pero el hecho que los reales consideraban a los campesinos como inferiores me llevó a escuchar cuando Tilman y Brew me acercaron. Les dije que nunca tomaría parte en luchar, pero que dejaría que usaran la granja si era con esfuerzo de llevar a cabo cambio de una manera tranquila, y que recopilaría investigación para ellos.”
 

“¿Cómo lo superaste?” Howard finalmente se echó a llorar y cubrió la cara con las manos. El tío Hash se apuró al catre de Howard, tomando un asiento y poniendo el brazo izquierdo alrededor de él. “¿Cómo superaste el perder la tía Hayley? Sé que eran almas gemelas también. ¿Cómo lograste superarlo?”
 

“Tenía suerte,” el tío Hash dijo. “Te tenía. Y me necesitabas tanto. Mi corazón dolía tan desesperadamente, pero tenía que cuidarte. Tenía que acomodarte en la granja. Si no hubiera podido llenar el vacío contigo, entonces no sé qué habría hecho.”
 

“Lo siento, tío Hash. Te debía haber cuidado más con tu brazo roto,” Howard dijo.
 

“Soy un granjero demasiado terco necesitar que me cuides mucho,” el tío Hash dijo. “Necesitamos encontrar algo para llenar el vacío adentro de ti.”
 

“¿Qué podría ayudar? Todavía duele tanto. Sin importar lo que hago, todo lo que pienso es como nunca veré a Alita otra vez.”
 

“Necesitamos encontrar algo más significativo que hacer que aporrear a las personas.”
 

Howard se compuso pero el tío Hash mantuvo el brazo alrededor de ‘el, pensando en cuales actividades alrededor del campamento de bandidos que él y Howard podían involucrarse. Ambos alzaron la vista cuando Tilman y Brew entraron la tienda, el último llevando platos hondos de gachas.
 

“Foster quiere que Howard asista a la fogata,” Tilman dijo mientras Brew colocó los platos hondos en el catre del tío Hash.
 

“No estará ahí esta noche,” el tío Hash contestó.
 

Tilman consideró explicar que la solicitud no era voluntaria, pero vio la expresión sin rodeos del tío hash y salió con Brew.
 

“¿Qué sabes de Foster?” Howard preguntó.
 

“No mucho. Sólo lo conocí un par de veces durante los años.”
 

“¿Sabes por qué es el líder?”
 

“Reunió las fuerzas de bandidos. Antes que eso, estaba esparcidos por toda la tierra.”
 

“¿Por qué se juntaron con él?” Howard persistió, sintiendo que su tío sabía más detalles que compartía.
 

“Foster vivió en el castillo de Gemela una vez. Estaba en línea llegar a ser uno de los nobles, pero fue negado, lo cual le dejó vivir la vida de un plebeyo. No sentía que era justo, entonces salió del reino para el bosque.”
 

“¿Piensas que es un buen líder?”
 

“Es un gran líder,” el tío Hash dijo. “Inspira a los bandidos cumplir con sus metas.”
 

“Lo dices como si fuera algo malo. ¿No piensas que los reales deben ser derrocados? Eran quienes no dejarían que Alita y yo estuviéramos juntos.”
 

“Howard, pienso que las cosas podrían ser mejores,” el tío Hash dijo. “Pensé que los reales podrían haber sido más compasivos después de nuestro accidente en vez de ningunearnos porque éramos campesinos. Pero ¿quién tiene llega a ser rey si los reales actuales estén derrocados? ¿Foster en verdad a va a tratar a todos justamente? Y no todos son déspotas. No todos son infelices con su lugar en la vida. Yo estaba muy feliz en la granja.”
 

“Melanie solía decir lo mismo,” Howard dijo. “No le molestar ser una sirviente. Pero Alita todavía fue cautivada. Es probable que todavía estaría viva si el reino fuera diferente.”
 

“Pero, Howard,” el tío Hash dijo y entonces pausó, contemplando si debe continuar. “¿Recuerdas esa noche cuando viste los cabellos en los álamos cuando regresabas del castillo?”
 

“Sí,” Howard dijo, animándose más.
 

“Tilman y Brew averiguaron que tú y Alita estaban juntos. Brew accidentalmente lo soltó cuando estaba borracho y Foster averiguó. Si no me había alzado contra ellos, Foster iba a secuestrar a Alita y chantajearla.”
 

“Nunca me dijiste eso,” Howard dijo, revivía esa noche hace algunos meses. “Sé que Foster no es un hombre bueno. Hoy mandó que los bandidos masacraran los reales que estaban atrapados en el valle.” El corazón de Howard palpitó con la memoria, y las lágrimas brotaban en los ojos otra vez.
 

“Howard, la guerra nunca será bonita. Tal vez sea necesario a veces, pero de lo que se refiere a mí, mi postura con los bandidos siempre será una de investigación. En el altillo, había estado coleccionando toda la información que podía sobre el cristal y Proverbio de Almas Gemelas. Mi teoría era que, si pudiéramos llegar al fondo de donde se corrompieron el proverbio, entonces podríamos llevar a cabo cambio. Pero los bandidos no entienden eso. Piensan que las almas gemelas no existen en absoluto. Tenían un tiempo pésimo convenciendo a Tilman y Brew. Estoy bien si el rey Tavis y la reina Tally se quedan en poder. Sólo quiero que todos los ciudadanos de Gemela sepan que todos tienen un alma gemela. En vez de preocuparse quien tiene el poder, la gente estaría mucho más feliz si se preocupaban con encontrar su alma gemela. Ambos nosotros sabemos si se vive en un castillo o pocilga, mientras que se tiene su alma gemela, uno está feliz.
 

“Nunca me contaste sobre tu investigación,” Howard dijo.
 

“Lo sé y lo siento,” el tío Hash dijo. “Hice que Tilman y Brew juraran que nunca te involucrarán con los bandidos. No sabía que encontrarías a tu alma gemela tan temprano en la vida pero, cuando ese tiempo llegara, quería que fueras libre de vivir una vida feliz.”
 

“Pero ahora no está,” Howard dijo. Sus ojos brotaron con lágrimas, y algunas gotearon por las mejillas. El tío Hash apretó el brazo alrededor de su sobrino. “Pero tal vez con eso pueda ocupar mi tiempo. Te puedo ayudar a averiguar que es verdad acerca del Proverbio de Almas Gemelas.”
 

“Me encantaría que me ayudaras,” el tío Hash dijo.
 

“No pienso que tendrá tiempo para eso.” El tío Hash y Howard miraron hacia la puerta mientras Foster entraba. “Tenemos las tropas reales bamboleando con miedo por el Bárbaro, y no voy a dejar que estaba oportunidad se escurra.”
 


  






  







Capítulo 7: Restaurar


  

Alita no tenía forma de explicar a Marna lo que le había pasado en la granja de Clo. Se disculpó por salir corriendo, pero Marna le dijo que no se preocupara.
 

“Clo es una vieja resistente,” había dicho. “Se arreglará bien.”
 

Trafford hizo un comentario sutil sobre no forzar la doncella milagrosa hacer cosas para las cuales no estaba lista, pero Marna le silenció con su mirada más severa, y fue todo que jamás habían dicho tocante el asunto.
 

Todavía asustado cada vez que lo pensaba, Alita no tenía manera de entender que le había pasado cuando había visto los cerdos de cerca. Agarrar la figurita de cerdo había sido un consuelo tan grande para ella—y todavía lo era—entonces no podía averiguar por qué los cerdos vivos se había provocado tan poderosamente.
 

Alita se había esforzado más ayudar a Marna en la casa, pero la casita era tan pequeña que, después de una hora más o menos, el ama de casa le había escoltado fuera de la puerta, diciéndoles que su piel todavía podía usar más sol antes que llegara el invierno. Después de un par de semanas, esto dio suficiente tiempo para que Alita explorara la orilla de Cliff Coast. Sus memorias vagas de su caída y rescate de los acantilados le habían mantenido lejos del mar, pero una vez que caminó en la arena la primera vez, rápidamente superó su miedo. O tal vez, Alita adivinó, el terror que había sentido al ver los cerdos en la granja de Clo había sido tan grande que su paranoia sobre el mar se había embotado en comparación.
 

En algunas ocasiones, Trafford había ofrecido llevarla a pescar en el bote de remos. En el fondo, Alita sentía que sería una actividad emocionante. Pero, como si Marna pudiera sentir la invitación, cada vez que Trafford lo mencionó, salió de la casita con ojos sospechosos, esperando hasta que Trafford remó solo lejos de la orilla.
 

Alita todavía disfrutó mirara a Trafford pescar de una distancia, pero dio por caminar por la orilla, buscando conchas, observando los pájaros y coleccionado coloridos flores costales. La arena cálida entre sus dedos de pie sentía bien, y le gustaba como sentía cuando las olas rodaban en la orilla, envolviendo sus pies desnudos. Pero el agua ya sentía demasiado fría que nadara en ella. Se reía a los chavos del pueblo que llegaron a nadar en las tardes después que terminaron sus quehaceres. Todos parecían de piel gruesa, sin prestar atención al clima más fresca de otoño que había llegado.
 

Una tarde, mientras Alita recogía una flor morada cerca de donde los niños salpicaban el uno al otro en el agua poco profundo cerca de la orilla, estaba sorprendida cuando un hombre joven se acercó, sonriendo.
 

“Hola,” dijo. “Soy Cyrus.” Tenía cabello rubio, blanqueado por el sol, y ojos verdes. Sonrió ampliamente a Alita.
 

“Hola,” Alita respondió, dejado algo atónita. Aunque todos en Cliff Coast le habían saludado agradablemente, muy pocos alguna vez le habían hablado. Alita no estaba segura si era porque eran recelosos por su llegada trágica, o si tenían miedo decir algo de que Marna no aprobaría.
 

“Eres la doncella milagrosa, ¿verdad?” Se rió después de decirlo.
 

“Sí. Trafford me dio el nombre.”
 

“Buenazo Trafford,” Cyrus dijo. “¿Cómo te gusta Cliff Coast?”
 

“Es hermoso,” Alita respondió.
 

“¿Qué es eso?” el chavo preguntó, señalando a la mano de Alita.
 

“He estado coleccionando flores.” Extendió la flor morada con el medio amarillo.
 

“No, no eso. En tu otra mano.”
 

“Oh, es mi cerdo de madera,” Alita dijo.
 

“¿Lo puedo ver?”
 

Alita vaciló. Cyrus parecía suficiente amable pero, por alguna razón, no se sentía cómoda dando la única representación física de su pasado a nadie.
 

“¡Cy, vente!” un niño gritó.
 

Cyrus echó un vistazo por su hombro. “¡Ya voy, Heath!” Volteó a alita, todavía viendo la reticencia en la cara. “Quizás me lo puedas mostrar en otro momento,” dijo antes de despedirse con una sonrisa y correr por la playa, donde su hermanito le esperaba.
 

Alita agarró el cerdo apretadamente mientras hacía camino a la casita. Trafford y Marna estaban en casa. Ella estaba en la cocina guisando el pescado de la tarde. Él vagueaba en la sala, mirando su equipo de pesca.
 

“¿Qué trajiste a casa hoy?” Trafford preguntó.
 

“Una morada hoy,” Alita dijo, poniendo la flor en el estante donde había estado coleccionándolas.
 

“Sí son bonitas. Pero no durarán mucho más tiempo. Mis huesos viejos me dicen que el invierno no está lejos.”
 

“Tus huesos no te cuentan nada,” Marna dijo de la cocina. “Hasta yo no creo en ese cuento de viejas.”
 

Alita se rió mientras miraba a su colección de flores. “¿Tienen algunos libros?” preguntó a Trafford.
 

“¿Libros?” Trafford dijo. “No. ¿Qué uso tienen los libros cuando no podemos leer?”
 

“Está bien. Sólo quería encontrar los nombres de estas flores.”
 

“Bueno, te cuento lo nombre,” Trafford dijo. “A ver.”
 

“Trafford, basta. Sabes los nombres de cada pez que pescas, pero ninguno de flores. Le dirás los nombres incorrectos,” Marna dijo, pero entonces dejó el sartén y pisoteó a la sala. “Espera. ¿Significa que sabes leer?”
 

“Bueno, sí,” Alita contestó. Estaba pensativa por un momento, recordando como leyó la placa en el zócalo.
 

“Entonces tengo el trabajo perfecto para ti,” Marna dijo, regresando a la cocina alegremente.
 

“Ay no,” Trafford dijo. “No involucra cerdos, ¿oh sí?”
 

Alita no evitaba reírse a pesar de sí misma. Marna tiró la toalla de la cocina y colgó sobre la cabeza de su esposo.
 

“No,” Marna dijo. “Puede ser la bibliotecaria nueva de Cliff Coast. Ha estado cerrada por años y años ahora. Podrá encontrar libros que le interesan, y hacía mucho tiempo que los jóvenes flojos de este pueblo aprendan a leer.”
 

“Sí, querida,” Trafford dijo, quitando la toalla de su cabeza. Sonrió, su sonrisa ampliando más cuando vio que Alita se veía complacida con su último prospecto.
 


  

Alita sabía que no había edificios altos en Cliff Coast—hasta el salón de reuniones del pueblo en la plaza principal sólo tenía dos pisos—pero, por alguna razón, todavía imaginaba la biblioteca de ser un edificio hermoso. Sus ilusiones fueron frustradas cuando Marna y Trafford indicaron la pequeña estructura de madera con una combada puerta principal y ventanas tapiadas.
 

“No te preocupes,” Marna dijo, la puerta crujiendo fuerte mientras la abría. “Trafford arreglará la puerta, las ventanas y cualquier estante que necesitas.”
 

“Sí, querida,” Trafford dijo. No siguió las dos mujeres adentro. En lugar, giró el exterior, mirando el trabajo que le esperaba.
 

Dejaron la puerta principal abierta, y Marna encendió una lámpara en el escritorio en el medio del cuarto, pero, no era hasta que Trafford desencajó las tablas de las ventanas exteriores, que pudieran ver la biblioteca adecuadamente. Estantes alineaba las paredes con espacios entre ellos donde estaban las ventanas. Algunos estantes más bajos estaban alrededor del cuarto. Más que el escritorio del bibliotecario donde estaba la lámpara, había dos inestables mesas de madera con dos sillas en cada uno. Los escritorios, estantes y libros iguales estaban cubiertos con un nivel de polvo.
 

“Debo irme al mercado,” Marna dijo. “Trafford te puede ayudar a limpiar una vez que termine con las ventanas.
 

Atrás de la espalda de Marna, Alita vio a Trafford asomar la cabeza por la ventana con una expresión inquisitiva e hizo algunas mociones de martillar hacia su esposa con la herramienta en su mano.
 

“Estaré bien,” Alita dijo, riéndose.
 

Alita rápidamente se puso a limpiar la biblioteca, estornudando vez tras vez mientras deshacía el cuarto de polvo. Trafford metió la cabeza en la ventana cada vez con un “Salud.” Tarareaba y sacudía al ritmo de la martilla de Trafford en las paredes, tomando cada libro individuamente del estante para limpiar. Puso algunos libros de botánica al lado, planeando investigar las flores que había estado coleccionando. Alita se sentía satisfecha cada vez que terminó un estante. Cuando terminó la longitud de una pared, Trafford entró la biblioteca para conseguir su aprobación sobre las ventanas. Había construido ventanas de madera que abrían vacilando y que se podía cerrar seguramente colocando una tira horizontalmente. Le aseguró que eran más que adecuadas, entonces se puso a enderezar la puerta.
 

Trafford reparó la puerta y entonces agregó algunas tablas a las escaleras afuera para hacerlos más estables. Cuando terminó esos proyectos, Alita sabía que era su hora normal reunirse con sus amigos en el zócalo, entonces le animó irse.
 

“¿Estás segura que estarás bien?” Trafford dijo.
 

“Sí,” alita dijo. “Estoy bien.”
 

Trafford le guiñó el ojo antes de salir.
 

Alita trabajó hasta la tarde, cuidándose de sacudir todos y cada libro. Después de haber estado cerrada por tanto tiempo, Alita se dio cuenta que la biblioteca tal vez requiera más que una limpieza meticulosa, pero, cuando terminó para el día, se puso al lado de una de las ventanas, examinando la biblioteca mientras el sol que bajaba echó un rayo por el cuarto. Al ver como la biblioteca empezaba a brillar, Alita se sentía más vivaz que jamás había en Cliff Coast.
 

Restaurar la vida de la biblioteca le había dado esperanza que ella pudiera estar completamente restaurada también.
 






  







Capítulo 8: Vivir


  

Howard se encontró aporreando la gente como el Bárbaro en dos batallas más durante la siguiente semana. El tío Hash había amenazado luchar con Foster si obligara a Howard continuar con las fuerzas de bandidos, pero su sobrino le contuvo, prometiendo al líder que todavía seguiría sus órdenes. Howard, aunque no dudaba que su tío podía arrebatar a Foster, aún con su débil brazo derecho, sabía que hasta el tío Hash no podía tratar con todos los bandidos.
 

“Las últimas batallas no han sido demasiado malas,” Howard contó a su tío Hash de regreso en su tienda. Estaba sentado en su catre, y el tío Hash reclinaba en el suyo. “El ejército real todavía se tambalea de la emboscada en el valle. Se han retirado rápidamente ambas veces estaba semana.”
 

“Todavía no debes estar peleando,” el tío Hash dijo bastante fuerte.
 

“Basta,” Howard dijo. “Te he dicho vez tras vez que no voy a parar hasta que el rey esté derrocado.”
 

El tío Hash gruñó fuerte del otro lado de la tienda.
 

“Voy a dormir,” Howard dijo en un tono de disgusto, pero se quedó sentado por algunos minutos antes de pararse y caminar silenciosamente por la tienda al catre del tío Hash.
 

“¿En verdad piensas que lo tragan?” Howard susurró.
 

“No es el grupo más listo,” el tío Hash contestó.
 

Foster había posicionado dos guardias en su tienda, entonces Howard y el tío Hash habían estado jugando a discutir durante la semana pasada. Sabían que los guardias actualizaban a Foster en todo lo que oían.
 

“¿Cómo está tu brazo hoy en verdad?” Howard preguntó.
 

“Siente bastante bien,” el tío Hash respondió, dando una palmadita a su cabestrillo. “Mantendré el cabestrillo para dar un sentido falso de seguridad a Foster.”
 

“¿Recordaste otros detalles sobre tu investigación?”
 

“He estado intentando recordar todo lo que puedo,” el tío Hash dijo, negando la cabeza con frustración. Después que Howard había consentido abandonar el pelear, el tío Hash había buscado los papeles que había recogido durante los años, pero no los encontraba. Mientras habían huido de la granja al final del verano, habían perdido su carrito. Tilman y Brew habían ido a recuperarlo para ellos, pero ahora se habían dado cuenta que algunas de sus posesiones faltaban, incluso la investigación del tío Hash. “Sé que debía haber estado prestando mejor atención pero, antes que todo eso pasó, sólo me enfoqué en la información que trataba con la situación actual en Gemela. No pensaba que jamás estaría involucrado con los asuntos históricos, entonces dio estos papeles a Tilman y Brew.”
 

“Pero ¿estás seguro que había algo sobre la origen de la proverbio y cristal?”
 

“Sí, estoy seguro. Había algunos documentos que hablaban de un nombre quien encontró un cristal y escribió el proverbio. No era del castillo, porque los trajo de un pueblo periférico para dar al rey. Pero fue desde hace mucho.”
 

“Aldwin en verdad tenían un cristal cuando administró el examen de almas gemelas a Alita y Kenton,” Howard dijo. “¿Podría ser el cristal real?”
 

“No lo creo,” el tío Hash dijo. “Mi entendimiento era que el cristal no funcionaba así.”
 

“¿Para qué más sería usado el Cristal de Almas Gemelas?” Howard, agotado de la lucha del día, sentía que su mente se debilitaba. Hablar demasiado sobre las almas gemelas siempre hizo que la desesperación sobre Alita regresara a su corazón.
 

“No lo sé,” el tío Hash dijo. “Pero ninguno de nosotros necesitábamos un cristal para decirnos quien eran nuestras almas gemelas, entonces algo parece muy antinatural sobre usar un examen para encontrarlas.”
 

Howard no aguantaba y sintió las lágrimas brotar en los ojos. No hace mucho era cuando sentía la sacudida en su corazón la primera vez que había visto a Alita. Recordaba la memoria que fue grabado en su cabeza de Alita saltando en la pocilga lodosa en uno de sus vestidos elegantes.
 

“Tío Hash, no quiero luchar más,” Howard dijo. “Siento muy culpable por todos los hombres que he herido. Hice el camino para muchas muertes, aún si no los maté.”
 

El tío Hash puso su mano izquierda en el nuco de Howard, forzando que le mirara en los ojos. “Todavía defendías lo que era justo. Si no hubieras llegado a ser el Bárbaro, entonces muchos más bandidos se habrían muertos. No estamos de acuerdo con todo lo que Foster ha hecho, pero el rey es quien declaró la guerra. Si el ejército real alguna vez encontrara el campamento de bandidos, nos habría roturado.”
 

Howard bajó los ojos. “Ya no quiero morir,” dijo. “Quiero averiguar la verdad sobre el Cristal de Almas Gemelas para que lo que pasó a Alita y yo no pase a alguien más.”
 

“Lo haremos,” el tío Hash dijo. “Voy a cobrar mis favores de Tilman y Brew. Obtendremos mi investigación y entonces saldremos de aquí. Duérmete. Resuelvo los detalles.”
 

El tío Hash miró mientras Howard regresó a su catre y se acostó.
 


  

Con los guardias vigilando, era más difícil para que el tío Hash arrinconara a Tilman o Brew. Dos días pasaron antes que pudiera atrapar a Tilman solo en la letrina. Los guardias lo miraron salir de la tienda, pero el camión al baño le llevó una distancia corta fuera del campamento, entonces tenía algo de privacidad.
 

“¡Hash!” Tilman dijo, quitando su sombrero de paja y colocándolo en su regazo. “Puse la bandera de ocupado.”
 

“Si no me hubieras estado eludiendo por la semana pasada, entonces quizás habría respetado su privacidad,” el tío Hash dijo.
 

“Eso no quiere decir que irrespetas el tiempo de letrina de un hombre.”
 

“Estoy aquí cobrar los muchos favores que me debes,” el tío Hash dijo.
 

“Ya te he dicho que lo siento. No tenía forma de prever que Howard se volvería el Bárbaro.”
 

“Era el punto entero de guardar a Howard completamente separado de los bandidos. Nunca se puede distinguir que quizás ocurra.” El tío Hash sintió su sangre empezar a bombear entonces tensó los puños para que pudiera respirar profundamente para calmarse. “No vine para para una disculpa o una explicación. Vine para coleccionar los favores que me debes.”
 

“¿Qué quieres?”
 

 “Quiero toda mi investigación. Los papeles que tomaste cuando consiguieron nuestras posesiones, y los documentos que les había dado antes que todo esto.”
 

“¿Me bromeas?” Tilman dijo. “Foster tiene todas estas cosas en su tienda. No estoy permitido entrar ahí de primer lugar.”
 

“Diste a Foster mis posesiones sin mi permiso.”
 

“No se las di. Busca las cosas de todos antes que se permiten unirse con los bandidos. No tenía ni voz ni voto en el asunto. Hash, no puedo entrar en esa tienda.”
 

“Entonces Brew puede hacerlo la siguiente vez que haya una batalla. Puede deslizar en ella cuando el campamento está mayormente vacío.”
 

Tilman negó con la cabeza. “Los guardias todavía están posicionado en el tienda de Foster durante las batallas. Brew es demasiado gordo entrar a hurtadillas ahí de todos modos.”
 

“No me importa cual de ustedes lo consigue. Pero quiero mi investigación. Termínenlo, o les termino.”
 


  

La siguiente batalla llegó más pronto que esperaban. Esa misma noche, el timbre sonó, y Howard, actuando obedientemente, reportó al claro de la fogata. Foster anunció que, la siguiente mañana, se reunirían con el ejército real en la colina, donde las primeras batallas habían sido peleadas. Howard prestó poca atención a los otros detalles y regresó apresuradamente a su tienda cuando terminaron.
 

El tío Hash ya organizaba sus posesiones en una situación más móvil.
 

“Acuéstate,” dijo. “Acomodo todo aquí. Mañana aseguraré que Brew consiga la investigación, y entonces saldremos a hurtadillas en la oscuridad.”
 

El corazón de Howard palpitaba nerviosamente mientras se tumbaba, pero se durmió tranquilamente. No podía entender por qué, pero salir del campamento de los bandidos le  hizo sentir que ya hacía lo que Alita hubiera querido que hiciera.
 


  

Cuando las fuerzas de bandidos llegaron a la colina, estaba sorprendidos encontrar que las filas reales ya estaban posicionados en la tierra plana abajo. Foster había supuesto que los reales intentarían llegar temprano y reclamar la cima de la colina.
 

Howard tomó su posición enfrente de los bandidos, apretando su garrote en la mano derecha. Sentía más nervioso que entonces que durante la primera batalla. Saber que él y el tío Hash podrían escaparse y enfocarse en una cruzada nueva, un propósito nuevo, lo hizo ansioso. Examinó las filas reales y vio que Kenton había trotado en su caballa más cerca que lo normal, aunque sus centinelas todavía cernían alrededor de él. Es raro, Howard pensó, pero no tenía tiempo contemplarlo más puesto que el trompetero real sonó el grito.
 

Foster juntó los bandidos con el alzamiento de su espada. Mientras los bandidos comenzaron su carga, Howard vio que los reales no aceleraron hacia la colina. En lugar, la primera fila de soldados movió al lado, exponiendo una fila de arqueros. Aunque los bandidos habían tirado piedras, hasta entonces, nunca había habido un ataque a largo alcance. Tendría algo de protección de su peto, Howard sabía, pero el resto de su cuerpo estaría completamente abierto para las flechas.
 

Howard derrapó hasta pararse. Algunos bandidos cerca de él se revolvieron, pero las filas exteriores continuaron más hasta que vieron la confusión.
 

“¡Ataquen los arqueros primero!” Foster gritó, vacilando su espada para animar los bandidos para que siguieran.
 

“Quiero vivir,” Howard dijo a sí mismo. Había sentido tanto vacuo y enojo durante los pasados meses. Pero, se acordó, no quería que la memoria de Alita fuera olvidada. Quería ayudar al reino llegar a ser un lugar en el cual su cariño habría podido vivir felizmente. Con este pensamiento en la cabeza, Howard volteó y subió la colina corriendo.
 

Foster gritó con furia. Howard se preguntó si el líder mandaría un grupo atrás de él, pero Foster fue distraído a tratar con los arqueros que habían comenzado a disparar flechas. Howard, sintiéndose un poco culpable, echó un vistazo para atrás una vez. No había querido abandonar sus compañeros en el medio de una batalla, pero tendrían que sobrevivir sin el Bárbaro.
 

Algunos de los bandidos se alistaron para aclamar cuando vieron a Howard, pero entonces, dándose cuenta que llegaba al campamento a un ritmo demasiado rápido para que todo fuera completamente bien, sólo le miraban correr a su tienda.
 

El tío Hash, terminando de empacar sus provisiones, empujó la bolsa debajo de su catre, pensando que uno de los guardias había llegado a espiarle. Howard, sin aliento, explicó lo mejor que podía sobre los arqueros.
 

“Brew no nos ha conseguido la investigación todavía,” el tío Hash dijo. Entonces, mirando hacia el garrote de Howard, continuó. “¿Funciona tu garrote de Bárbaro contra bandidos también?”
 

“Estoy seguro que tus puños nos darán entrada a la tienda de Foster igual de fácil,” Howard dijo. “Pero mi garrote quizás les asuste fuera del camino.”
 

El tío Hash elevó la bolsa que había estado escondiendo sobre su hombro, y Howard agarró otra que estaba cerca. Salieron corriendo de la tienda juntos, sorprendiendo los guardias que todavía les vigilaban. Esto les permitió llegar al claro de fogata sin obstáculos.
 

Brew estaba ahí, tentando los guardias estacionados en frente de la tienda de Foster con tarros de ale. Estaba por tomar la oferta cuando escuchando los pasos corriendo hacia ellos.
 

“Mantén nuestras bolsas listas,” el tío Hash dijo a Brew mientras él y Howard tiraron sus cosas al piso.
 

Los guardias, llevando armadura para proteger a Foster, sacaron sus espadas. Pero, antes que el en la derecha pudiera defenderse, el tío Hash le golpeaba, pegándolo hacia atrás en la tienda. Howard levantó su garrote de una manera amenazadora a la guardia izquierda. El bandido todavía le atacó con la espada, pero el anterior cuidador de puercos, sintiendo esperanza renovada, aporreó la espada de la mano del hombre y entonces le reventó en el hombro, tirándolo al lado.
 

Howard entró a la tienda de prisa. El tío Hash tenía el otro guardia completamente aturdido en el piso, y ya buscaba los cajones de Foster. Howard se unió con él, tirando ropa y otros artículos fuera del camino, enfocándose solamente en encontrar cualquier información que podía ayudarles a descubrir los misterios del Proverbio y Cristal de Almas Gemelas.
 

“Es algo de mis cosas por lo menos,” el tío Hash dijo, hojeando por un montón de documentos que había sacado de un cajón que estaba escondido en el rincón. “No tenemos tiempo ver si es todo o no. Pero tendremos mucha información con la cual trabajar.”
 

Howard asintió la cabeza y el tío hash salió corriendo de la tienda. Brew estaba ahí, cargando sus bolsas listas. El tío Hash apiñó los papeles en antes de elevarlo por su hombro. Howard agarró la suya y siguió a su tío.
 

“Si alguna vez se arreglen y dejen los bandidos, tú y Tilman nos pueden encontrar,” el tío Hash gritó a Brew. El bandido despidió con la mano, pero no respondió.
 

Howard, la bolsa en una mano, su garrote todavía en la otra, sonrió por la primera vez en meses mientras salían corriendo del campamento de bandidos. No sabían exactamente donde se encaminaban, pero la desconocida tierra salvaje por su propia cuenta, parecía un prospecto mucho mejor que estar bajo el control de Foster. 
 






  







Capítulo 9: Bibliotecaria


  

Alita sentía mucho más productiva y así mucho más feliz en la biblioteca. Después de la limpieza inicial, manteniendo el lugar libre de polvo y los libros organizados era mucho más fácil. A diferencia de los deseos de Marna, los chavos locales no inundaron la biblioteca para aprenderá a leer. A Alita no le molestaba. Muchos de los libros se trataban de historia o políticas del reino de Gemela y los otros pueblos cercanos y lejanos. No se sentía segura que los niños de Cliff Coast podrían aprenderá a leer fácilmente con este tipo de literatura. Por si acaso que algunos aparecieran, llenó uno de los estantes con libros sobre plantas, animales, la pesca y la labranza que pensaba que aplicaría más al estilo de vida del pueblo costal.
 

En su tiempo libre cuando no limpiaba, Alita se ocupó aprendiendo sobre las flores y plantas que encontró en sus caminatas en la playa. Marna trajo algunas macetas para exponer las flores, lo cual dio un ambiente más alegre a la biblioteca pequeña.
 

Al final de la primera semana desde que la biblioteca había estado abierta, Alita fue tomada por sorpresa cuando escuchó un desfile de pasos en las escaleras afuera. Mientras caminaba a la puerta, vio que Marna dirigía una procesión de niños en la biblioteca.
 

“Lo último que necesitaba este lugar era clientes,” Marna dijo con una sonrisa. “Y aquí hay varios.”
 

Alita sonrió a Marna y los niños. La mayoría de ellos eran muy jóvenes, entre las edades de cinco a nueve, Alita estimó. Pero había algunos que eran más altos y acercándose a la adolescencia.
 

“Convenceré algunos adolescentes también. Ya verás,” Marna dijo.
 

Alita se rió y entonces volteó su enfoque a los niños, quienes habían deambulado alrededor de la biblioteca. Se cernió cerca de ellos, mirando mientras sacaban libros. Como había sospechado, la mayoría de niños se congregó alrededor del estante que había abastecido especialmente, donde los libros tenían dibujos que coincidían con los temas.
 

“¡Quiero éste!” una niñita dijo emocionadamente. Llevó un libro sobre las flores a Alita. Las otras niñas miraron con envidia, pero los chavos continuaron a buscar.
 

“Todos compartimos si gustas,” Alita dijo.
 

A las chavas les gustó la idead. Cada uno de los chavos escogió su propio libro, los cuales trataban con la labranza y la pesca. Cuando todos estaban contentos, Alita les dirigió a las dos mesitas y se apiñaron alrededor, mirando a los dibujos mientras hojeaba los libros.
 

Alita, de repente sintiéndose no preparada, se dio cuenta que tendrían que empezar con los básicos del alfabeto, entonces se puso a explicar las primeras letras y tener que los niños encontraran ejemplos en los libros. Los chavos especialmente disfrutaron de la competencia de intentar a encontrar las letras antes que sus amigos. Todo en cuenta, Alita estaba contenta con su primera lección, y se sentía segura que la mayoría, si no todos, de los niños volvería.
 

Mientras caminaba con los niños a la puerta, una niña volteó.
 

“¿Cómo te llamas?” preguntó.
 

“No tengo uno ahora,” Alita respondió.
 

Entonces ¿cómo te decimos?” la niña continuó, viéndose preocupada mientras se preguntaba como alguien no podía tener nombre. Los otros niños habían pausado para mirar también.
 

“Supongo que sólo me pueden llamar la Bibliotecaria.”
 

La niña se contentó y los niños gritaron, “Chau, Bibliotecaria,” mientras salieron corriendo por la puerta para llegar a casa antes de oscurecer.
 


  

Alita fue muy satisfecha con la biblioteca. Mientras cl clima más fría del otoño llegó, la biblioteca se volvió uno de los lugares más populares para los chavos de Cliff Coast. Hasta lo adolescentes habían comenzado a aparecer en las tardes, aunque a menudo sólo socializaban el uno con el otro. Vio que Cyrus estaba entre ellos. Y, aunque él le miró a menudo, nunca había dicho nada desde el día en la playa.
 

Los niños jóvenes se habían acariñado a la Bibliotecaria rápidamente. En un baúl en uno de los rincones de la biblioteca, Alita había encontrado tinteros y plumas junto con un montón de pergaminos. Sus lecciones ahora incluyeron el ensenar los niños como escribir el alfabeto mientras aprendían a leer. En un intento dejar que los pupilos aprendieran más fácilmente, Alita recopilaba su propio manuscrito, dibujando dibujos con la palabra debajo. A los niños les encantaba venir a la biblioteca para ver cuales palabras y dibujos nuevos que podrían aprender cada día. De lo que había visto, Alita pensaba que ayudaba más a los niños que los libros complicados sobre la botánica y agricultura.
 

Una mañana, Alita recogía más pergaminos del baúl para estar preparada cuando los niños llegaron más tarde, y vio un librito en la parte inferior que no había visto antes. Curiosa, lo levantó y hojeó por él. Reconoció la escritura a mano porque era similar a la cual fue usada en bastante de los libros en la biblioteca. Pero el libro que había descubierto era un diario. Cerró el baúl y se sentó en él, leyendo la primera entrada, e inmediatamente volviéndose intrigada cuando se dio cuenta que Bertwin, el hombre cuya estatua estaba en el zócalo, lo había escrito.
 

Bertwin había decidido comenzar su diario con la esperanza de arreglar sus sentimientos entre dos mujeres, Amanda y Phoebe. Amanda era extremadamente bonita con una pasión por el explorar. Bertwin disfrutó lo diferente que era de las otras mujeres de su tiempo, a menudo invitándole en diferentes excursiones, remando debajo de los Acantilados de Carmesí o andando en carreta a diferentes partes de la tierra. Phoebe, por otro lado, era bonita pero se veía más sencilla que Amanda. Pero, mientras Amanda vivía más activa, Phoebe era más intelectual. Con la segunda, Bertwin podía discutir sus observaciones de los acantilados o la flora que vio. También a menudo le preguntó su opinión de los temas diferentes de las cuales escribía en sus libros que preparaba para la biblioteca de Cliff Coast.
 

Alita, inmersa en el dilema de Bertwin en su propia mente, de repente fue sorprendida cuando escuchó pasos en la biblioteca. Cerró el libro y caminó velozmente a su escritorio. Cyrus estaba ahí. Había recogido su cerdo de madera y lo examinaba. Alita se adelantó de prisa y lo agarró fuera de sus manos.
 

“Era exactamente por qué quería mirarlo más de cerca,” Cyrus dijo. “Siempre lo tienes contigo y eres tan protectora de él. Pero de lo que vi, sólo es un cerdo de madera.”
 

“¿Necesitas algo?” Alita preguntó, apretando la figurita en la mano.
 

“Heath dijo que eres una buena maestra,” Cyrus dijo. “¿Piensas que me puedes ensenar a leer también?”
 

“Sí, pero usualmente estás demasiado ocupado con los otros adolescentes haciendo ruido en vez de escuchar a las lecciones que doy en las tardes,” Alita dijo.
 

“Lo sé, pero estoy aquí ahora para aprender.”
 

Alita asintió con la cabeza y le dirigió a las mesas de madera, levantando un montón de pergaminos con sus dibujos. Cyrus jaló una silla al lado de Alita de la mesa, sentándose a su lado. Alita empezó al principio del alfabeto, sonando las letras para Cyrus. Cuando indicó a las palabras y dibujos de cada palabra, el chavo se rió, bromeando alegremente de sus dibujos. Afirmó que su manzana no era suficientemente redonda, y su oso parecía como un perro grande más que todo. La Bibliotecaria se rió a pesar de sí misma, pero hizo que siguiera su pupilo, forzándolo a repetir las letras que le ensenaba.
 

A medias del alfabeto, Alita terminó la lección. Cyrus afirmó que quería seguir aprendiendo, pero sus sonidos de letras habían estado saliendo más como ruidos de animales, entonces ella negó.
 

“Necesito terminar la lección del día antes que lleguen los niños,” ella explicó.
 

“Mañana entonces,” Cyrus dijo. “Regreso a la misma hora.”
 

“Aquí estaré.”
 

Alita acompañó el chavo a la puerta. Le sonrió antes de salir. En realidad, Alita sabía, ya había preparado la lección para esa tarde, y quería volver a leer el diario de Bertwin. En verdad no se había conectado con ninguno de los aldeanos de su edad, entonces tener a Cyrus hablar y reír con ella fue una experiencia extranjera. Y sentía como si ella y Cyrus tuvieran mucho en común, pero es por eso que estaba ansiosa de leer más sobre cual decisión tomaba Bertwin. Alita se preguntaba si Cyrus pudiera ser su Amanda.
 






  







Capítulo 10: Cascada


  

Salir del campamento de bandidos terminó siendo la parte fácil. Aunque Howard y el tío Hash estaban inseguros de los eventos verdaderos, sólo podían suponer que no Foster no sólo había mandado las fuerzas de bandidos atrás de ellos, pero que, después de ver al Bárbaro huir de la batalla, el ejército real les perseguía también. Por una semana ahora, Howard y el tío Hash habían estado pasando por el bosque denso, eludiendo cualquier lo mejor que podían. Ya habían tenido que luchar con bandidos y reales iguales. Las fuerzas principales de ambos ejércitos debían haber sido mantenidos para batallar el uno al otro, Howard y el tío Hash se dieron cuenta, puesto que sus peleas habían sido contra muy pocos oponentes a la vez.
 

Pasar por el bosque era lento, porque tenían que constantemente estar vigilando para soldados o bandidos escondidos en los árboles o atrás de vegetación. El único consuelo de Howard era que el brazo derecho del tío Hash se había sanado completamente. Su tío ya no había tenido problemas cargando su peso o uniéndose en las peleas en camino.
 

Una tarde, los dos huidos escucharon agua torrente en la distancia. Se movieron de árbol a árbol hasta que pudieran ver la cascada en el claro delante.
 

“Dichosos los ojos que lo ve,” el tío Hash dijo. “La Cascada Esmeralda significan que tierra más alta está delante. El bosque no durará mucho más.”
 

Howard asintió con la cabeza pero se quedó callado mientras entraba el claro. El tío Hash escudriñó el área para estar seguro que estaban solos, pero los ojos de Howard se quedaron en la cascada. Alita le había dicho una vez sobre la Cascada Esmeralda, recordó. Justo como había descrito, mientras el ángulo del solo que bajaba caía en el agua, la cascada relucía verde por el color de la piedra atrás.
 

“Alita siempre quería llevarme aquí,” Howard dijo.
 

“Recuerdo que habló de ello también,” el tío Has respondió.
 

 Howard dejó caer su bolsa y garrote al piso, y entonces, quitó su armadura que todavía había estado llevando mientras huían por el bosque. Pisó al borde del chaco, echando su armadura a la deriva. Él y el tío Hash miraron mientras la corriente tomó control de la armadura, escondiéndola en el choque blanco de la cascada.
 

“¿Podemos quedarnos aquí y mirar la investigación más antes que oscurezca?” Howard preguntó.
 

“Ya es hora,” el tío Hash dijo. “Necesitamos averiguar cual dirección tomar una vez que el bosque termine.”
 

Howard y el tío Hash encontraron un área recóndita para acampar en la maleza cerca de la cascada. El tío Hash recuperó los documentos de la bolsa. No habían tenido suficiente tiempo examinar todos los pergaminos por los bandidos y soldados que les buscaban. No querían arriesgar estar atrapados durante el día, entonces no habían tomado el tiempo mirar la investigación entonces. Y cuando estaba seguro para en la noche, era demasiado oscuro ver, ya que no querían encender una fogata y atraer atención.
 

“¿Cómo conseguiste todos estos documentos?” Howard preguntó, viendo que muchos de ellos tenían el sello real de Gemela en ellos.
 

“¿Recuerdas las mujeres que pasaron para intercambiar vegetales y limpiar la granja?” Howard asintió con la cabeza. Además de Tilman y Brew, las mujeres eran las únicas personas quienes jamás les visitaban. “Bueno, bienes cocidos no eran las única cosas en sus cestas.”
 

“Pero sólo eran campesinas.”
 

“Las cosas han estado en marcha por mucho más tiempo que sabes,” el tío Hash explicó. “Lo encontré adecuado que tu amiga Melanie estaba tan dispuesta ayudar a ti y alita el año pasado.”
 

Howard pensó por un minuto sobre lo que decía su tío. “¿Su madre?”
 

El tío Hash asintió con la cabeza. “Sí, era igual que yo. Negó de tener sus hijas involucradas, pero me había estado enviando documentos reales a hurtadillas por años. Debe correr en su sangre.”
 

“La asesinarían si el rey jamás averiguara,” Howard dijo. “Y es probable a Melanie y su hermana también.”
 

“Su familia ha servido en el castillo por generaciones. El esposo de Carmen fue golpeado y mutilado por un real por no reforzar una rueda en uno de las carretas realas o algo al estilo. Eventualmente se murió y ella se unió con los rebeldes, pero mantuvo su posición en el castillo. Es probable que los reales ni supieran que era su esposo quien murió. Encargarse de la comida y lavandería le da acceso a todos lados.”
 

 “Espero que todavía estén bien,” Howard dijo.
 

“Estoy bastante seguro que las espías de Foster obtenían la información de ella. No veo otra manera en que los bandidos sabrían que pasaba dentro de Gemela,” el tío Hash explicó, y entonces se enfocó en su tarea a mano. “La mayoría de los documentos se trataba de la historia de las almas gemelas reales durante los años. Intentábamos probar como fueron emparejados estratégicamente para excluir a cualquier que no era de sangre real. Pero recuerdo algunos documentos que trataban la origen del proverbio y el cristal. No los presté mucha atención antes, porque pensé que el cristal en el castillo era verdadero, sólo siendo controlado por los con el poder. Pero de lo que explicaste del examen, recordó que algo que leí una vez u otra que lo contradecía.”
 

Howard, ansioso al recordar el examen falso entre Alita y Kenton, escudriñó los documentos con atención más enfocada, desesperadamente buscando cualquier cosa que quizás dirija a información sobre la verdad del Proverbio de Almas Gemelas.
 

“Aquí va,” el tío Hash dijo, justo cuando oscurecía demasiado para leer. Echó una ojeada al documento, resumiéndolo para Howard. “Un hombre de un pequeño pueblo costal fue al castillo, buscando audiencia con el rey. Afirmó que había recibido una visión y descubierto una piedra que podía identificar dos personas cuyas almas eran gemelas naturales, dos partes de un completo. Dice que le confiscaron el rollo y cristal, y le mandó regresar a su pueblo y no molestar el rey con necedades triviales” El tío Hash hojeó más rápido, moviendo su dedo mientras iba.
 

“Abajo continua,” dijo. “Eventualmente mostraron el rollo y el cristal al rey, quien había perdido su esposas algunos años antes. Se interesó, y mandó que sus guardias hicieran traer al hombre. El hombre, cuyo nombre era Bertwin, regresó con su esposa y se reunió extensivamente con el rey, discutiendo el proverbio y gema. Al final, el rey convenció a Bertwin y su esposa mudarse del pueblo costal al reino para ayudar a redactar la proclamación de almas gemelas para que todos en la tierra la escucharan. Ahí termina. No voy nada de continuación en las otras páginas.” El tío Hash hojeó las páginas atrás, bizqueando para ver mejor.
 

“¿Qué significa exactamente?” Howard preguntó. “Si el proverbio y el cristal existen, entonces ¿dónde fue mal el examen?”
 

“Es lo que tenemos que averiguar,” el tío Hash dijo.
 

“¿Conoces cualquier pueblo costal en el tierra?”
 

“Hay varios pequeños, pero sólo hay uno del cual se habla. No significa que Bertwin es de allá, pero es probable que sea nuestra mejor opción.”
 

“¿Cuál es?” Howard preguntó.
 

“Ni recuerdo el nombre, pero lo encontraremos suficiente fácil porque está debajo de los Acantilados de Carmesí. Si llegamos ahí, el pueblo no estará lejos. Por lo menos sea un comienzo.”
 

Howard asintió con la cabeza, entregando los documentos a su tío para que pudiera guardarlos en la bolsa. El granjero y el cuidador de puercos estaban aliviados mientras tumbaban para dormir. Por lo menos tuvieran alguna dirección en la cual enfocarse en vez de su desesperada situación actual.
 






  







Capítulo 11: Encontrado


  

Lark estaba en el balcón pequeño que miraba desde arriba al salón de trono del castillo de Gemela. La guerra con los bandidos se había estado desatando por algunos meses ahora, pero todos esos eventos ocurrían fuera de las paredes del reino. Más que el hecho de que el castillo todavía estaba adornado con pancartas negras y los ánimos de las personas eran más hundidas, la vida de la mayoría de reales había permanecido la misma. Mientras Lark miraba al rey Tavis intentando consolar a la reina Tally, quien seguía llorando, pensó que lo que había cambiado más eran los sentimientos interiores de las personas. Lark misma cuestionaba muchos aspectos de su vida. Haber crecido en el castillo, Lark y Alita había dirigido una vida tan aventurera, que había comenzado a sentir que así en verdad era la vida. Pero ahora que Alita no estaba, Lark ya no sabía que esperar. Sin duda no quería vivir la típica vida real, tejiendo, cosiendo y actuando propia. Pero ¿qué más podía hacer? Su destino parecía estar ya permanentemente ajuntado al castillo.
 

Lark asistió rara veces a clase. En vez, pasó el tiempo escuchando a hurtadillas alrededor del castillo, recogiendo información sobre la guerra y lo que tal vez pasaba con Howard. El rey usualmente recibió su reporte diario a este tiempo en la sala de trono. Es por eso que Lark había llegado a espiar. No había querido inmiscuirse en un momento privado entre los dos soberanos de Gemela. La reina Tally lloraba más fuerte ahora y el rey, frustrado que no podía encontrar la manera de consolar a su esposa, levantó la voz.
 

“¿Qué puedo hacer para hacerte sentir mejor?” el rey Tavis preguntó, exasperado.
 

“¡Tráeme mi hija!” la reina respondió desde atrás de su velo negro.
 

“No tengo poder volver a los muertos.” El rey extendió la mano para la mano de su esposa, pero la jaló.
 

“Quiero darle un sepelio apropiado en las catacumbas del castillo,” la reina respondió tercamente. “¡Quiero que me traigas el cuerpo de mi hija cuesta lo que cuesta!”
 

En ese momento, Kenton y Aldwin entraron la cámara y se acercaron a los tronos. Lark se agachó, conteniendo el aliento para que escuchara mejor. Kenton reportó que todavía no había encontrado pista del Bárbaro, y que las fuerzas de bandidos todavía recurren a emboscadas en el bosque en vez que enfrentarse con el ejército real directamente desde que se desplegaron los arqueros.
 

“Te eximo del mando de las fuerzas reales,” el rey Tavis dijo.
 

“¿Mi Rey?” Kenton respondió, con una expresión confundida.
 

“Ya desde hace mucho que debemos apropiadamente honrar el nombre de Alita. Para poder hacer eso, necesitamos esforzarnos completamente en recuperar su cuerpo. Tú y Aldwin llevarán un grupo de soldados a Cliff Coast y encontrar si el cuerpo de ella llegó a la orilla. Dense prisa.”
 

“Por supuesto, mi Rey,” Kenton dijo.
 

Aldwin, una expresión ligera de desaprobación, inclinó la cabeza hacia el rey sin decir nada.
 

Lark volteó para salir y fue asustado cuando se encontró cara a cara con Melanie, un montón de ropa en las manos.
 

“Lo siento, Lark,” Melanie dijo. “Te he estado buscando.”
 

“¿Buscándome?” Lark respondió, sonriendo débilmente. “Pensé que me habías estado aludiendo durante los pasados meses. No te he visto desde que te vi en la habitación de Alita.”
 

“Lo siento, Lark,” Melanie dijo otra vez. “Necesito tu ayuda. ¿Prometes guardarlo en secreto?”
 

“Claro.” Lark no estaba seguro por qué Melanie estaba siendo tan clandestina. No habían hecho mucho durante el verano, Lark pensó, pero por lo menos sentía que los momentos amigables que habían compartido habrían probado algo.
 

“¿En verdad sale del castillo Aldwin?”
 

“Suena que sí,” Lark dijo. “¿Por qué?”
 

“Necesito una manera de volver a entrar en la habitación de Alita, pero ha habido dos guardias posicionados ahí después que Aldwin nos vio. ¿Sabes otra manera entrar?”
 

“No,” Lark dijo, negando con la cabeza. “No hay pasajes secretos que dirigen a las cámaras reales. Pero podía intentar convencer los guardias salir de sus puestos.”
 

“¿En verdad? ¿Sin meterte en problemas?”
 

Lark se encogió de hombros. “Nadie me ha estado prestando atención igual. Intentemos mañana por la noche después que Kenton y Aldwin salgan.”
 

“Te agradezco tanto,” Melanie dijo. “Mejor que siga con mis entrega.”
 

Lark miró mientras Melania salía de prisa con el montón de ropa real en los brazos.
 


  

La siguiente noche, Lark caminó vivamente por el corredor que dirigía a la cámara anterior de Alita. Al acercarse, empezó a correr los últimos tres metros.
 

“¡Apúrense!” Lark exclamó. “El rey necesita todos los guardias en el cuarto de trono. ¡Ahora!”
 

Los guardias, asustados de sus posturas rígidas, miraron el uno al otro, preguntándose si en verdad deben salir de sus puestos.
 

“¡Apúrense! ¡Es urgente! El rey dijo que cualquier guardias que no vaya a rescatarlo serán descargados.”
 

Lark volteó y corrió por el corredor, entrando a carreras en un nicho tan pronto como dobló la esquina. Sólo tenía que esperar algunos segundos antes que los dos guardias pasaron corriendo. Lark salió en el pasillo, señalando a Melanie mientras la sirvienta asomó la cabeza desde atrás de una armadura.
 

Juntas, las dos chavas volvieron corriendo a la puerta de la recámara de Alita. Encontraron la puerta cerrada con llave, pero Lark sacó un llave y lo cupo en la cerradura.
 

“¿Dónde lo conseguiste?” Melanie preguntó.
 

“Vine preparada,” Lark dijo. “Entré a hurtadillas en la cámara de la reina más temprana. Ha estado visitando el cuarto de Alita de vez en cuando.”
 

Lark cerró la puerta atrás de ellas, y Melanie empezó a buscar apresuradamente alrededor del cuarto.
 

“¿Por qué piensas que Alita perdió algo antes de que se murió?” Lark preguntó.
 

Melanie vaciló pero entonces se acercó a Lark.
 

“Mi mamá ha estado vigilando en el castillo. Afirma que Alita quitó su cristal real y que no lo llevaba en la boda,” Melanie explicó, señalando al gema azul que colgaba de un collar dorado alrededor del cuello de Lark.
 

“Pero ¿por qué piensas que lo perdió?”
 

“Mi mamá dice que vio que Aldwin lo ha estado buscando.”
 

“¿Por qué lo querría Aldwin?”
 

“Mi mamá no me diría eso. Sólo me dijo que intentara encontrarlo y guardarlo sí lo hallo.”
 

La mano de Lark involuntariamente agarró el cristal alrededor de su cuello. Lo había llevado desde que era niña. Sus padres se lo habían dado el mismo día que el rey y la reina habían dado el suyo a Alita. Pero ¿por qué lo habría quitado Alita? Lark se preguntó. La princesa no había mencionado nada de él durante el tiempo frenético cuando Howard estaba en el calabozo y ella estaba siendo forzada a casarse.
 

“Dudo que lo perdiera,” Lark dijo. “Apuesto que lo puso en su escondite especial.”
 

Los ojos de Melanie se iluminaron y miró a Lark moverse al rincón lejano al lado de la ventana derecha. Lark se agachó y contoneó una piedra de la pared café claro. Metió la mano en el hueco y sacó una cadena dorada con una gema azul en él.
 

“Caramba,” Melanie exclamó. “Te debía haber preguntado desde el principio.”
 

“En verdad estoy en tu lado,” Lark dijo. “No lo mencionaré a nadie. Alita no lo habría escondido si no fuera importante.”
 

“Mi mamá honestamente no me diría los detalles, pero pienso que sé por qué quería que lo hallara.” Melanie vaciló antes de continuar. “Sé que eres una real, pero pienso que mi mamá quiere interrumpir el Examen de Almas Gemelas. Sin este cristal, una dama noble no podré encontrar su alma gemela.”
 

Lark apretó su agarre, pero entonces asintió y gentilmente colocó el collar en la mano de Melanie.
 

“Guárdalo seguro,” Lark dijo.
 

“Lo haré. Te lo prometo.”
 

Lark recolocó la piedra y entonces las dos chavas salieron del cuarto de prisa antes que los guardias regresaran de la misión falsa en la cual Lark les había mandado.
 






  







Capítulo 12: Completo


  

Alita no podía bajar el diario de Bertwin. No sólo estaba animada averiguar cual mujer escogía, pero también le daba un sentido de auto-identificación puesto que se colocaba en la historia. La situación no era exactamente idéntica, sabía, pero usaba el diario como un tipo de guía por lo que debe hacer sobre Cyrus.
 

Cyrus había continuado a visitar la biblioteca, supuestamente para aprender a leer. Pero no era el alumno más enfocado, y Alita siempre tenía que encontrar formas de volver su atención a los libros. Mientras Cyrus sus bromas sobre sus dibujos y otras temas hicieron que él día era más variado, Alita sabía que la biblioteca había vuelto una parte tan grande de ella en un tiempo tan corto que no pensaba que la falta de interés real en leer era compatible con ella
 

Pero guardaba su juzgamiento final hasta que averiguara cuál decisión hacía Bertwin. En el tiempo del diario, durante los pasados dos meses, Bertwin había estado discutiendo las ventajas y los inconvenientes de cada mujer, y analizando en detalle las diferencias experiencias de cortejar que compartían. Aunque, de lo que parecía, Amanda y Phoebe no sabían la una de la otra, y Bertwin a menudo expresó sus sentimientos sobre como no quería darles más esperanzas falsas  de lo necesario. Esto hizo que Alita sintiera que era un hombre honroso, aunque sus sentimientos estaban entre dos objetos de sus deseos.
 

Una semana al principio de enero, Alita, sintiéndose frustrada cuando escuchó a los niños entrar a la biblioteca, se rió. Se  había vuelto tan involucrada con la historia de Bertwin que sentía como si los niños habían invadido su tiempo personal demasiado temprano. No había caído nieve todavía, pero el clima se había vuelto más frío, lo cual había forzado los niños a abandonar su tiempo de natación. Para llenar el tiempo extra que tenían, los niños habían estado llegando más temprano a la biblioteca. Alita guardó el diario con una sonrisa en la cara y fue a enseñar los niños.
 

En sólo un mes, todos los niños habían hecho saltos de progreso. Las niñas leían más fluidamente que la mayoría de chavos, pero Alita se sentía orgullosa de lo tanto que todos habían aprendido. Un par de niñas le había pedido llevar libros a casa para presentar sus habilidades de leer para sus padres. Alita estaba feliz acceder, pero notó la frustración de las otras chavas que no se sentían cómodas de leer los libros de mucho rollo que Bertwin había escrito. Dándose cuenta que se podía reemplazar sus papeles de dibujos fácilmente, Alita ofreció a todos que querían que llevaran un montón de papeles a casa. Esta idea contentó a todos, y las niñas y niños iguales rodearon, extendiendo las manos impacientemente.
 

Mientras Alita, ansioso de volver a su lectura, limpiaba y ordenaba la biblioteca una vez que los niños habían salido, una lección adicional le vino a la mente. Había instruido los niños en como copiar letras del alfabeto, pero nunca les había hecho deletrear palabras, se dio cuenta. En vez de usar sus dibujos y palabras, sabía que los niños estarían entusiasmados hacer sus propios dibujos y escoger las palabras que querían mostrar a sus padres. Podía preguntar a Trafford sobre ideas de hacer un librillo de los papeles de cada niño.
 

Necesitar pensar en los detalles de esta lección nueva, Alita suspiró mientras guardaba el diario de Bertwin en el baúl. Tendría que esperar hasta mañana hasta continuar el cuento de la vida amorosa de Bertwin.
 


  

De regreso en la casita, Alita compartió su idea con Trafford y Marna.
 

“Es una idea maravilloso,” Marna dijo desde la cocina.
 

“Podemos hacer los librillos muy fácilmente,” Trafford dijo. “Podemos hacer huecos con mis agujas y atarlos con sedal.”
 

“Seguramente puede encontrar una mejor manera que eso,” Marna comentó. “¿Quién quiere un libro hecho con equipo de pesca?”
 

“Quizás puedo encontrar algunas tiras de cuero que cuenta con la aprobación de la vieja,” Trafford dijo, riéndose.
 

“Servirá bien.” Marna asintió la cabeza firmemente antes de volver su enfoque a la preparación de cena.
 

Cuando comían un poco más tarde, Alita, sin poder controlarse, contó la pareja anciana sobre el diario de Bertwin.
 

“¿Ninguno de ustedes saben más detalles de la vida de Bertwin?” Alita preguntó. Pensó que los ciudadanos de Cliff Coast tal vez sepan algo por la estatua en el zócalo.
 

Trafford y Marna negaron con la cabeza.
 

“¿Qué tipo de hombre corteja a dos mujeres a la vez?” Marna dijo con desaprobación.
 

“No todas las mujeres tienen tanta suerte como tú, querida,” Trafford dijo. “Soy un buen parejo.”
 

Marna se burló, pero entonces esbozó una sonrisa y extendió la mano para dar una palmadita a la mano de Trafford.
 

“Todos parecen saber sobre el proverbio, pero ¿menciona la historia del pueblo alguna vez menciona su esposas?” Alita preguntó.
 

“Nunca he escuchado mención de que fuera casado,” Marna dijo.
 

“Era probable que su esposa estuviera demasiada ocupada en la cocina para que la mencionen en la historia igual,” Trafford agregó.
 

Alita se rió mientras Marna le dio una mirada severa, después de la cual, dejaron el tema puesto que la pareja vieja se lanzó en una de sus disputas amigables.
 


  

Alita estaba completamente absorta en el diario de Bertwin durante el resto de la semana. El viernes por la mañana, después que había acomodado todo para su lección, se sentó en el baúl en la parte trasera de la biblioteca con el diario. Se sentía entusiasmada cuando leyó como Bertwin finalmente se puso un límite de tiempo. Asignó un mes para oficialmente tomar una decisión entre Amanda y Phoebe.
 

Para ayudarlo a hacer la decisión, Bertwin planeó actividades para probar la posible intelectualidad de Amanda y el posible espíritu aventurero de Phoebe. Su proceso de pensar siendo que, si una de ellas era más adaptable a las actividades diferentes, entonces tal vez tuviera una relación más plena y profunda con ella.
 

La fijación de Alita estaba de alta mientras leía los pensamientos de Bertwin durante la última semana antes de hacer su decisión. Al escuchar que la puerta de la biblioteca abrió, se sentía extremadamente irritada cuando vio que era Cyrus. Habría preferido mucho más llegar a la conclusión del diario.
 

“Estoy aquí hacer un libro hoy,” Cyrus dijo.
 

Alita le dio una sonrisa falsa. Sus libros con los niños había sido un éxito impactante durante la semana. Trafford había pasado los últimos dos días para ayudar a amarrar los libros con las sogas de cuero que había formado en la casita. Alita nunca había visto a los niños salir corriendo tan felizmente de la biblioteca, ansiosos de regresar a casa para mostrar sus padres.
 

“Con tal de que escribas todas las palabras,” Alita dijo a Cyrus mientras empujaba un montón de pergaminos hacia él.
 

Cyrus se sentó, tomando mucho cuidado mientras empezó a dibujar, comparando su talento con los de Alita. No podía negar que tenía excelente habilidad artística pero, puesto que ella nunca había afirmado que sus dibujos eran buenos, no veía que servía comparar.
 

Cuando terminó los dibujos, Cyrus escribió los nombres de cada animal y plantas rápidamente, deletreando mal a todas, Alita vio. Mientras le ayudaba corregirlas, se despistó.
 

¿Qué pasa si Bertwin escoge a Amanda? Alita se preguntó. Se sentía horrorizada al pensarlo, como si la decisión de Bertwin significaría que ella en verdad tenía que escoger a Cyrus.
 

“Te ves tan bonita cuando no miras a nada,” Cyrus dijo.
 

Alita frunció el ceño, intentando no sonreírse.
 

“Tres de las palabras siguen deletreadas mal,” dijo.
 

Para cuando Cyrus había terminado su libro, algunos niños ya habían llegado a la biblioteca. Las noticias se habían esparcido sobre las actividades de la Bibliotecaria, y más niños habían estado visitando. Y eso significaba que Alita tendría que esperar aún más para averiguar la decisión de Bertwin.
 

Alita respiró profundamente cuando finalmente cerró la puerta de la biblioteca. Se sentía un poco tontina, pero se apuró a la parte trasera de la biblioteca, sacó el diario de Bertwin del baúl y se sentó ansiosamente para leer.
 

Terminó la entrada de diario que había estado leyendo cuando Cyrus le interrumpió. Bertwin había llevado a Phoebe en un viaje de bote de remos y, mientras no estaba extremadamente interesado en pescar, manejó la situación mejor que esperaba. El día siguiente, Amanda le acompañó a recoger piedras de los acantilados. Las devolvieron a la biblioteca para investigar cuales propiedades habían cambiado las piedras que fueran tan rojas. Agregó más al estudio que Bertwin había esperado también, discutiendo diferentes teorías.
 

Alita animadamente saltó al principio de la siguiente entrada, leyendo en voz alta mientras iba. “Terminé mi relación con ambas Amanda y Phoebe anoche…”
 

“¿Qué?” Alita dijo en voz alta.
 

Continuó a leer vocalmente.
 

“Sé que Amanda y Phoebe habían invertido sentimiento también, pero la decisión era la más fácil que alguna vez he tomado en la vida, debido que conocí a Cheryl en el zócalo ayer por la noche. La sacudida en mi corazón no era como nada que jamás he sentido antes en mi vida. Al principio suponía que sólo era una reacción al deseo y pasión subconsciente, pero pronto me llegó la realización que no podía vivir sin Cheryl.
 

“Cheryl y yo habíamos hecho planes a partir de dos noches, pero mi corazón todavía palpitaba del momentito que habíamos estado juntos entonces, tan pronto como me desperté en la mañana, caminé a su casa. Aunque tenía miedo, preguntándome si reciprocaría mis sentimientos, sabía que no podía esperar dos horas, y mucho menos dos días para verla de nuevo.
 

“No necesitaba preocuparme. Cheryl me vio acercando y salió de prisa para saludarme. Abrazamos jovialmente y entonces, deseando que no fuera mentiras entre nosotros, sin demora expliqué la situación con Amanda y Phoebe. Comprendía completamente en todo sentido, y me ayudó a escribir la escritura para decepcionarlas cortésmente.”
 

Alita llegó al final de la entrada, quedándose boquiabierto con sorpresa. La siguiente página, datado el día siguiente, sólo tenía una entrada corta en ella. Continuó leyendo en voz alta.
 

“Anoche, tenía el sueño más vivido que jamás he tenido. Cheryl estaba conmigo y estábamos encima de una formación de piedra que nunca recordó haber visto antes. Juntos recitábamos estas palabras una y otra vez:
 

“Cada miembro del reino se nace solo,
 

Un solo mitad viviendo por uno mismo.
 

Y sólo cuando dos encuentran su alma gemela,
 

Pueden tener una vida completamente verdadera.
 


  

“Cuanto me desperté, estaba listo convencerme que no era más que un sueño. Pero las palabras estaban grabadas en mi memoria. No tenía necesidad de escribirlas. Sin sombra de duda, sabía que nunca me las olvidaría. Rápidamente acepté que Cheryl ciertamente era mi alma gemela, entonces salió de afuera de prisa. En ruta, la encontré, corriendo para encontrarme también. Tan pronto como abrazamos, dijimos simultáneamente, ‘Eres mi alma gemela.’ Cheryl había soñado el mismísimo sueño.”
 

“No estaba familiarizada con el lugar rocoso tampoco, pero juntos lo hemos hecho nuestra meta encontrarlo. Será una de muchas experiencias maravillosas que compartimos juntos en la vida. Ya hemos decidido casarnos. Ambos estamos ansiosos de comenzar nuestra vida como una vida completamente verdadera. Y mientras nuestra decisión tal vez fuera veloz en los ojos de los otros aldeanos, el corto tiempo que hemos pasado juntos ha probado el mismo vez tras vez. A pesar de la situación en que Cheryl y yo nos encontramos, si sea intelectual, aventurado o sólo disfrutando de una noche de Cliff Coast, estamos felices con tal de que estemos juntos. Con toda certeza sé que somos almas gemelas.”
 

El corazón de Alita palpitaba en su pecho. No estaba segura por qué, pero se sentí tremendamente feliz para Bertwin y Cheryl. Hojeó a la siguiente página del diario, pero la encontró vacía. Continuó volteando página tras página, pero nunca había otra entrada. Aunque Bertwin había encontrado su alma gemela, Alita apenas sentía que la historia había terminado adecuadamente. Cerró el libro, mirando fijamente a la portada trasera, cuando vio que la esquina se había partido. Lo examinó, preguntándose como arreglarlo, cuando vio la esquina de un pergamino que se asomaba. Lo sacó y leyó el párrafo breve.
 


  

“Mis descendientes han comenzado a usar alquimia en el Cristal de Almas Gemelas y abusar el poder, dividiéndolo para usar en maneras innaturales. Hice mi mejor convencerlos de otra manera pero, siendo de una edad avanzada, les tengo muy poco influjo. Mi amada Cheryl murió de causas naturales hace algunos meses, entonces decidí que era hora volver a Cliff Coast para pasar el restante de mis días donde mi cariño y yo compartimos el principio de nuestra vida verdadera. Inconscientemente de mi familia, llevé la mitad del Cristal de Almas Gemelas conmigo. Tal vez encontrarán eso, y no servirá propósito ninguno. Pero, sin embargo, permanece la posibilidad que alguien más descubra mi mensaje y restaure el Cristal de Almas Gemelas a su integridad completa.”
 


  

Debajo del mensaje, Alita corrió su dedo por el camino que Bertwin había dibujado. Lo mejor que distinguía, corrió del zócalo a las afueras del pueblo. Tendría que preguntar a Trafford sobre él.
 

Alita fue asustada cuando la puerta de la biblioteca abrió. No se había dado cuenta de lo oscuro que ya se había vuelto afuera. Tal vez Trafford había llegado a traerle para la cena. Caminó hacia la puerta, y encontró a Cyrus.
 

“Hola,” dijo. “Mostré el libro que hice a mis padres.”
 

“¿Les gustó?” Alita preguntó.
 

“Pienso que fueron más impresionados con él de Heath.”
 

Alita sonrió débilmente y un silencio cayó en la biblioteca.
 

“¿Quieres acompañarme al zócalo esta noche?” Cyrus preguntó. “Hay una pequeña junta de la cosecha invernal. Música, bailes y comida.”
 

“Lo siento, Cyrus,” alita dijo. “No me interesa. Pero gracias por ofrecer.”
 

“Sólo pensé preguntar.”
 

Alita se sentía mal cuando vio a Cyrus ruborizarse, pero entonces salió de la biblioteca. Alita se preguntaba si había sido suficiente cortés en su rechazo. Ojalá Bertwin y Cheryl se hubieran aprobado, pensó. Pero, lo único seguro, si volvía su memoria o no, era que iba a esperar su alma gemela.
 


  


  


  






  







Capítulo 13: Barrido


  

Howard y el tío Hash estaban en el borde del bosque, mirando hacia delante a la interminable extensión de praderas. Habían adaptado suficiente bien al terreno de bosque, pero había sido tan fácil ocultarse en árboles y en la maleza densa cada vez que se encontraron con alguien. Pero, sabían, viajar por la tierra plana les proveería muy poco cubre para esconderse y mantenerse tibios ahora que enero había llegado. No pensaban que las tropas reales estarían tan lejos de donde estaban los bandidos pero, si alguna vez fueron divisados, no tendrían otra opción que luchar. Y si era un grupo de soldados, no tendría posibilidad con garrote de bárbaro o no.
 

“¿Listo?” el tío Hash dijo.
 

Howard asintió con la cabeza y tomaron sus primeros pasos en el pasto corto, reminiscente de como se veía el paisaje alrededor de su granja había sido mientras el invierno llegaba. Durante las siguientes horas, Howard perdió el rayo de esperanza que había encontrado en la Cascada Esmeralda y volvió a caerse en desaliento. Los implacables vientos fríos azotaban y picaban los viajeros mientras cruzaban la pradera. Howard mantenía la cabeza agachada, retirándose adentro de sí mismo. Los vientos helados parecían pagarlo en el corazón, recordándolo que Alita no estaba, y que siempre estaba solo en el mundo.
 

Al pasar por el bosque, Howard había vigilado al tío Hash, deseoso de asegurar que el brazo de su tío en verdad estaba mejor. Ahora, el tío Hash, su áspera piel de granja aparentemente inafectada por las ráfagas de viento, vigiló a su sobrino con cada paso, gritando apoyo sobre el ruido de la naturaleza.
 

De vez en cuando, divisaron jinetes galopando hacia ellos en la distancia. Sin querer arriesgar que fueran expuestos, Howard y el tío Hash se aplanaron contra la tierra fría hasta que estuvieran solos una vez más.
 

Sin miedo del terreno de pasto, caminaron hasta muy noche, prefiriendo seguir moviendo por tanto tiempo que fuera posible. Cuando finalmente, agotados, se acostaron por la noche, Howard no tenía otra opción que acurrucarse en una pelota, jalando sus rodillas a su pecho y envolver sus brazos alrededor de él. El tío Hash se tumbó a su lado, sirviendo como refugio manso, pero Howard todavía tiritaba casa la entera noche insomne.
 

A primera vista de luz, Howard y el tío Hash estiraron sus congelados músculos rígidos antes de comenzar la excursión del día. Howard se inclinó inflexiblemente para recuperar su garrote. Se preguntaba por qué todavía lo llevaba consigo. Anhelante de llenar el vacío adentro de él, su arma de Bárbaro había llegado a ser un compañero, decidió. Sólo éste estaba hecho de madera sin vida.
 

“Voy a tirar esto de los acantilados cuando llegamos,” Howard dijo.
 

El tío Hash asintió con la cabeza, mostrando su consentimiento que lo consideraba una buena idea.
 

Siguieron la misma rutina extenuante durante los siguientes dos días. Pero en la tarde de su tercer día en las praderas, vieron a dos figuras a caballo. Cuando concluyeron que no acercaban, Howard y el tío Hash no tenían otra opción que continuar adelante, aunque cambiaron curso ligeramente a la izquierda, esperando rodear los jinetes. A pesar de sus esfuerzos, fueron divisados y los jinetes se acercaron galopando.
 

Howard, reconociendo que eran reales, se movió un poco atrás de su tío, escondiendo su garrote.
 

“El camino a los Acantilados de Carmesí está prohibido por los órdenes del rey Tavis,” uno de los guardias gritó sobre el viento.
 

“Vivimos en el pueblo abajo,” el tío Hash dijo. “Ya no nos quedan provisiones—”
 

La guardia le interrumpió rápidamente. “Provisiones o no, tendrán que acampar en las praderas. Hasta que el asunto del rey está concluido, nadie, habitantes de Cliff Coast o no, se prohíben pasar.”
 

“¿Tienen comida compartir con nosotros?” el tío Hash preguntó.
 

El guardia estaba por negar la petición de todos modos pero, el otro guardia, quien había estado moviendo alrededor para observar los viajeros, vio el garrote.
 

“¡El Bárbaro!” gritó.
 

Ahora, sin otra opción, el tío Hash y Howard se adelantaron de prisa. Mientras los guardias extendían las manos para desvainar las espadas, el tío Hash agarró uno, tirándolo de su caballo, mientras Howard bajó su garrote forzosamente en el brazo de espada del otro soldado. El caballo se encabritó y el soldado, sin poder quedarse en la montura mientras agarraba su brazo adolorido, estaba lanzando del caballo.
 

Mientras el tío Hash se arrodillaba encima del otro guardia, pegándolo, los caballos, liberados de sus jinetes, salieron huyendo en estampida en la dirección de donde habían venido el tío Hash y Howard. El guardia que Howard había atacado intentó levantar su espada con su brazo que no estaba herido, entonces el Bárbaro le aporreó otra vez.
 

“Vamos,” el tío Hash dijo, saltando del soldado, quien ahora estaba tumbado aturdido en el pasto. El tío Hash agarró la espada del piso. “Necesitarán un tiempo recuperarse, entonces podemos empezar con ventaja.”
 

Howard igualó el paso de su tío mientras salían. Ahora con la adrenalina bombeando por sus venas, podían mantener un paso mucho más rápido. Mientras oscurecía, los viajeros continuaron en la noche, inseguros de lo motivados que estarían los guardias de perseguirles. En la distancia, el tío Hash agarró la vista del titileo de fuego, y lo señaló a Howard.
 

Con cautela extrema, Howard y el tío Hash andaban en la dirección del fuego en la distancia. Cuando finalmente se acercaban, vieron que era una estación de guardias reales. Tiendas habían estado montadas alrededor de la fogata ardiente en el centro. Mientras se quedaban en silencio, escucharon el sonido manso de relinchar. Treparon más cerca al campamento hasta que vieron una tienda grande afuera del círculo en el lado opuesto. Los caballos habían estado resguardados ahí para la noche para protegerles del viento.
 

“Aquí debe ser donde el camino baja los acantilados al pueblo,” el tío Hash dijo calladamente y entonces se quedó silencioso algunos minutos más. “No tengo idea de lo lejos que es al pueblo. Si es mucha distancia, tan pronto como los guardias nos reportan, nos atraparán si andamos en pie y ellos a caballo.”
 

Howard asintió la cabeza y el tío Hash le indicó que siguiera. Dejando alcance ancho, rodaron al otro lado del campamento donde estaban más cerca de la tienda de caballos. Miraron los guardias sentados alrededor de la fogata por un tiempo, pero no mostraban señas de irse a la cama, disfrutando el calor del fuego.
 

“Quizás tengamos que amagar,” el tío Hash susurró. “Si esos guardias llegan, no tenemos chance.”
 

Howard siguió al tío Hash hacia la tienda de caballos. Cuando la alcanzaron, su tío indicó con la cabeza hacia la parte trasera, y Howard lo jaló tenso para que el tío Has pudiera usar la espada que había tomado para cortar el lona.
 

El tío Hash, sonriendo, entró la tienda y corrió las manos suavemente por los cuerpos de dos de los caballos mientras se movía a la parte delantera de la tienda. Los animales movieron inquietamente por un momento al ver el extranjero oscuro, pero el tío Hash los acarició, calmándolos con sus manos de granjero. Howard vio lo tranquilo que parecía su tío entre los animales otra vez. Se sentía alegre por él, aunque su propio corazón dolía al pensar de sus cerdos de antaño.
 

Howard guió los caballos desde atrás mientras el tío Hash los persuadía de retrocederse de la tienda. El tío Hash seguí hablando calladamente a los dos montes mientras Howard miraba alrededor de la tienda para asegurar que los reales no se habían alertado a su presencia. Se encaminó hacia afuera con los caballos, asegurándose que estaban a una distancia segura del campamento antes de rodear otra vez.
 

Lo bueno, encontraron, era que los guardias habían amontado su campamento lejos de los acantilados, con ganas de tener un respiro de los vientos poderosos que soplaban en el saliente. Esto permitió que Howard y el tío Hash ubicaran el camino. Los caballos relinchaban calladamente, asustados mientras sentían el terreno inseguro alrededor de ellos, pero el tío Hash les mantenía calmados mientras los guiaba bajando una distancia corta. No familiarizado con el camino tampoco, tan pronto como Howard y el tío Hash estimaban que estaban en una altitud suficiente baja que los guardias no les podrían divisar del altiplano encima, encontrar un lugar resguardado atrás de un pedrusco grande para descansar para la noche.
 

Howard se acostó en las piedras duras, mirando mientras su tío aseguró las riendas de los caballos en la piedra. Los caballos ya se habían encariñado con a su tío, Howard vio, y no pensaban que saldrían corriendo durante la noche. Howard notó otra vez lo feliz que su tío parecía mientras aplanaba los caballos, ayudándoles a relajar para que pudieran dormirse.
 

Quizás me deshago de mi garrote mañana, Howard pensó mientras cerró los ojos. 
 






  







Capítulo 14: Tesoro


  

“Nunca pensaba que estaría en una búsqueda del tesoro,” Trafford dijo, poniéndose su abrigo.
 

“No estén desilusionados cuando no hallan nada,” Marna advirtió. “Ese mapa es antiguo. Estoy segura que algún niño del pueblo ya ha encontrado lo que fuera escondido ahí.”
 

“Supongo que no nos vamos entonces.” Trafford fingió quitar su chaqueta y Marna le golpeó.
 

Alita se rió, apretando su gorro y chal que Marna había insistido que llevara. Estaba agradecida que Trafford estaba dispuesto acompañarle puesto que no era inconsciente de lo que Marna decía tampoco. El Cristal de Almas Gemelas podría haber ido largo tiempo atrás, Alita sabía. Pero todavía no le había desanimado de ver la jornada de Bertwin a su fin.
 

Alita y Trafford caminaron por el zócalo entonces Trafford, cargando el mapa, indicó la dirección que pensaba que deben seguir. El dibujo les llevó fuera del pueblo y por la costa, mucho más lejos que Alita jamás había explorado. Compararon el mapa crudo con la forma de la orilla donde la costa subió algunos metros en elevación. Caminaron tierra adentro por la cima de esta cuesta, buscando el área rocosa que Bertwin había descubierto de su sueño. La única indicación que encontraron donde marcaba la X, era algo de pasto grumoso, con el borde de solo una piedra visible.
 

“No se vale ningún tesoro si no hay que trabajar,” Trafford dijo, arrodillándose.
 

Alita estaba muy consciente del ético de trabajo de Trafford hasta con su edad avanzada, pero no quería que hiciera todo la excavación. Se unió con él en el piso, sacaba tierra alrededor de la piedra. Mientras sacaban más pasto, se veían más piedras enterrados en la tierra, pero era más fácil zangoloteándolas hasta que se soltaran.
 

Cuando había jalado la mayoría de las piedras, la tierra de repente empezó a caer hacia el interior, desapareciendo. Antes que pudieran retirarse, un hueco en la colina se derrumbó, y Alita y Trafford se cayeron. Alita sacudió las piernas, pero agarró el equilibrio, sólo haberse caído dos metros abajo. Trafford, por otro lado, se desmoronó al piso, torciendo el tobillo.
 

“Ay, Trafford, lo siento tanto,” Alita dijo.
 

“Estoy bien,” el pesquero viejo dijo, dejando que Alita le ayudara a pararse. “Busca el tesoro mientras me presento con esta pared.” Trafford se inclinó contra la pared, balanceando la mano para que Alita empezara a buscar.
 

Alita cribaba por las piedras y tierra, amontándolas en un lugar, suponiendo que pudieran usarlo como una escalera para alcanzar el borde del hoyo para salir. Levantó una piedra grande, pero luchando con el peso, resbaló de su agarre antes que llegó al montón. Cuando la piedra pegó el piso duro, se dividió en dos, echando un centelleo.
 

“Tierras y mares,” Trafford dijo. “Pienso que nos pescamos un tesoro.”
 

Alita, asombrado, se arrodilló y despedazó la piedra. El lado izquierdo de la piedra tenía un hueco en él, pero el lado derecho estaba lleno con un destellando gema azul. Alita contoneó la joya hasta que se soltara y pudiera liberarla.
 

“No lo creo,” Alita dijo, frotando el cristal para sacar el polvo y tierra.
 

“¿Qué siempre te he dicho?” Trafford dijo. “Eres la doncella milagrosa.”
 

“No lo diría hasta que salgamos de aquí,” Alita dijo.
 

“Lo haremos.” Trafford extendió la mano para ver la gema. Alita se la dio alegremente y continuó a apilar piedras. “Es divina. Espera hasta que Marna la vea. Tendrá que cocinar payes por una semana completa.”
 

Alita se rió mientras terminó su montón. Trafford le devolvió la gema y entonces, con su ayuda, rengueó a la pila de piedras. Alita le estabilizó mientras extendía la mano para el borde del hoyo, y entonces le empujó hacia arriba, cuidándose del tobillo delicado. Alita le subió la gema, y entonces levantó los brazos para que Trafford pudiera pescarle del hoyo.
 

Los cazadores de tesoros regresaron a la costa, decidiendo caminar por la orilla hacia los acantilados rojos hasta alcanzar la casita. Alita mantuvo el brazo alrededor de la cadera de Trafford, y colgó su brazo por su hombro. El viaje de regreso les tomó más tiempo, pero eventualmente reconocieron el paisaje familiar que dirigía a la casita.
 

Alita, suspirando, se paró de repente cuando estaban a una distancia corta de la cuesta de arena que subía a la casita. En la playa donde Trafford guardaba su bote de remos, un grupo de jinetes estaba reunido, mirando al agua chocando contra los acantilados. Dos otros soldado reales aparecieron, pasando y casita y reportando algo que causó que el grupo de jinetes se volteó. Ella no tenía explicación para ello pero, al ver el hombre vestido en la toga negra en uno de los caballos, al lado de un hombre joven, quien estaba vestido elegantemente, había hecho que su corazón latía ferozmente. Su aliento se volvía más y más dificultoso mientras miraba.
 

“¿Qué pasa?” Trafford preguntó.
 

“No sé,” Alita dijo, jadeando.
 

“Corre a la biblioteca. Averiguaré que pasa y entonces te aviso.”
 

“No te puedo dejar con tu tobillo.”
 

“Mis hueso viejos estarán bien. He regresado a la casita en peores condiciones. Anda a la biblioteca.”
 

Alita no quería dejar a Trafford pero, tan pronto como volteó de los hombres en caballo, su latido empezó a disminuirse. Caminó vivamente por la arena hasta que cruzó a las calles adoquinadas. Cuando estaba cerca de la biblioteca, Cyrus le vio por la calle y se acercó apuradamente.
 

“¿Vista a los guardias reales?” Cyrus preguntó. Alita asintió la cabeza rápidamente. “Algunos de ellos han estado preguntando si se encontró un cuerpo haca algunos meses después de haber caído de los Acantilados de Carmesí.”
 

“¿Qué?’ Alita dijo, su latido acelerando de nuevo.
 

“Algunas de las mujeres locales les contaban de ti y como eres la bibliotecaria aquí. ¿Piensas que te conocen?” Cyrus sonó emocionado para Alita, pero ella estaba aterrorizada.
 

“¡No me pueden encontrar!” dijo. “No sé quiénes son, pero algo no está bien con ellos.”
 

“Bien,” Cyrus dijo, viendo el terror grabado en la cara de Alita. “Les hago perder el rastro.” Miró mientras Alita entró la biblioteca y entonces salió acelerando al zócalo.
 

Alita, sintiendo pánico, ocupó la mente recogiendo su cerdo del escritorio y el diario de Bertwin del baúl. Plegó el mapa y lo metió en el diario. Entonces, se retiró al rincón de la biblioteca y se sentó, apretando el cerdo de madera en las manos.
 

Un poco tiempo después, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe. Se le salió un suspiro de la boca de Alita antes que pudiera colocar la mano sobre ella, intentando enmascarar su respiración asustada.
 

“Soy yo,” la voz de Marna gritó.
 

Alita se levantó rápidamente y corrió para reunirse con Marna en el escritorio de la biblioteca.
 

“Trafford me contó todo, y me encontré con Cyrus en el zócalo,” Marna dijo. “Los soldados reales están en camino ahora. Si podemos llevarte a la casita, te podemos esconder seguramente ahí.”
 

Marna puso el brazo alrededor de Alita mientras salían de la biblioteca. Alita mantuvo la cabeza inclinada, mirando hacia abajo al cerdo, diario y gema azul que cargaba en las manos; las tres posesiones que se habían vuelto una representación de su vida en Cliff Coast. Marna les había comenzado en una ruta hacia la costa, pero vieron un jinete acercando por la calle, entonces fueron forzados cambiar de rumbo, encaminándose hacia el centro del pueblo. Sin poder encontrar un camino abierto, entraron el zócalo. Mientras empezaban a cruzar por el exterior de la plaza, donde esperaban ser inadvertidos, un grito alarmante sonó del lado opuesto.
 

“¡El Bárbaro! ¡Corran!”
 

Marna y Alita no sabían quién había gritado, pero la muchedumbre que había reunido a causa de la emoción de la búsqueda de los soldados reales para la Bibliotecaria empezó a esparcirse afuera de la plaza en caos. Agradecidas por la distracción, Marna, sus brazo todavía alrededor de Alita, le corrió más velozmente aún por el zócalo.
 


  






  







Capítulo 15: Reunión


  

Howard se despertó para encontrar el tío Hash durmiendo tranquilamente cerca de donde los caballos estaban atados. La luz del amanecer se revivía, y Howard saltó, habiendo dormido más horas consecutivitas que había en semanas. Despertó al tío Hash, y escudriñaron el camino delante de ellos, agradecidos que no lo habían intentado en la oscuridad. El camino extendió estrechamente por el acantilado con una bajada en ambos lados. Continuó por algo de distancia antes de curvar hacia la costa.
 

El tío Hash restregaba rápidamente a los caballos, preparándolos para el viaje ese día. Entonces, el y Howard montaron los caballos y bajaron el sendero estrecho. Howard mantuvo su garrote con él, llevándolo en su regazo. Hasta en los caballos, iban lentos mientras atravesaban la cuesta, y les tomó toda la mayoría de la mañana bajar del altiplano.
 

Mientras el terreno revirtió a praderas más apto para la labranza, el camino curvó, bajando gradualmente en la distancia. Abrazaron los caballos con las rodillas, y los animales agarraron más velocidad para galopar. Howard se rió al ver su tío levantar un brazo en el aire y aclamar. El tío Hash no había montado los caballos a menudo en la granja durante los últimos anos, Howard recordó, pero el ánimo de granja despertaba más y más completo adentro de é con cada momento que pasaba.
 

Temprano en la tarde, olía el olor de sal en el viento. Refrenaban los caballos galopantes cuando vieron el pueblo costal abajo y los acantilados de color carmesí en la distancia. A Alita le habían encantado esos acantilados también, Howard recordó con una punzada en el corazón.
 

“¿Listo ver si alguien sabe quién es Bertwin?” el tío Hash preguntó.
 

Howard asintió con la cabeza, aunque se sentía inseguro de lo que en verdad esperaba encontrar. Aún si averiguaron quien era Bertwin y la origen del Proverbio de Almas Gemelas, ¿haría una diferencia? se preguntó.
 

El tío Hash tomó la delantera mientras bajaban al pueblo. Disminuyeron a trotar una vez que llegaron a las afueras del pueblo, pero permanecieron en los caballos, encaminándose por las calles y buscando cual quiero tipo de locación central donde quizás pudiera pedir información.
 

Un hombre les miró con tiento mientras pasaban y, inesperado para el tío Hash y Howard, el nombre vio el garrote en el regazo de Howard y suspiró, “El Bárbaro.”
 

“Espera,” el tío Hash gritó, pero el hombro volteó y corrió. “Mejor que le sigamos. Podemos explicar.”
 

Howard y el tío Hash persuadieron sus caballos a trotar otra vez. El hombre no estaba muy lejos cuando vieron el zócalo en la distancia. Antes que pudieran alcanzarlo, el hombre corrió en la plaza y gritó, “¡El Bárbaro! ¡Corran!” con todas las fuerzas.
 

“¡Paren!” El tío Hash gritó mientras entraban el zócalo. “¡No somos enemigos!”
 

No valía. Todos en la plaza gritaban con miedo mientras salían en estampida para alejarse del Bárbaro infame. Por medio de la muchedumbre, el tío Hash vio dos guardias reales y estaba por decir a Howard que se voltearan, cuando su sobrino dio un suspiro doloroso y aferró su mano a su corazón. Howard deslizó del caballo, resollando. El tío Hash bajó de su caballo en segundos, corriendo a su lado con la espada en mano.
 

“¿Qué pasa?” el tío Hash preguntó.
 

“Debe estar aquí,” Howard dijo.
 

“¿Qué?”
 

“El Cristal de Almas Gemelas. Lo puedo sentir o algo.”
 

“¿Dónde?” El tío Hash echó un vistazo en la dirección de los soldados. Hacían camino hacia ellos, pero tenían dificultad por las personas quienes todavía salían en enjambre del zócalo.
 

“Por allí,” Howard dijo, señalando a la derecha de la estatua en el medio de la plaza.
 

Sin vacilarse más, el tío Hash agarró el brazo de Howard y le ayudó a correr en esa dirección. Howard, todavía resollando, apretó el garrote que todavía cargaba en la mano izquierda, intentando recobrar el aliento. Cada vez que llegaron a una intersección, Howard siguió los latidos de su corazón, sabiendo cual camino tomar sin pensarlo.
 

Eventualmente, llegaron a una casita en la costa, y Howard pausó. El tío Hash volteó para mirarlo.
 

“Aquí está,” Howard dijo.
 

“Hemos llegado hasta aquí. También podríamos ver que podemos encontrar antes que los guardias nos alcanzan.”
 

Howard y el tío Hash corrieron a la puerta. Howard intentó abrirla, pero estaba cerrada. Sin pensarlo, levantó el garrote y golpeó la puerta vez tras vez tras vez hasta que la madera alrededor de la cerradura hizo astillas. Usando el hombro, empujó la puerta, tropezando mientras entraba la casita.
 

“¡Aléjense!” una mujer rolliza llevando un delantal y blandiendo un palo de amasar gritó.
 

Howard sentía su corazón palpitar más y más fuerte en su pecho mientras miraba el anciano y la chava atrás de la mujer. La chava, llevando un sencillo vestido de campesina, un gorro y un chal, de repente empezó a estremecerse. El hombro intentó estabilizarse mientras temblaba y jadeaba. La mujer, manteniendo el palo de amasas señalado a Howard y el tío Hash, volteó para vigilar la chava.
 

Howard sentía un pinchazo en su corazón mientras miraba la chava temblar, pero entonces de repente paró. Respiró profundo, su pecho estremeciéndose, y entonces levantó la cabeza. Parecía aturdida pero, cuando su expresión calmó, sus ojos cayeron en Howard.
 

“¿Howdy?” dijo.
 

El garrote cayó de la mano de Howard, golpeando con un batacazo en el piso.
 

“Howdy,” la chava repitió, quitando el gorro de la cabeza mientras se adelantaba dos pasos.
 

“¿Alita?” El nombre apenas sonó puesto que la voz de Howard entrecortó.
 

“¡Oh, Howard!” Alita exclamó, adelantándose de prisa.
 

Las lágrimas corrieron de los ojos de Howard y encontró que no podía moverse hasta que Alita corrió en sus brazos, tirando los suyos alrededor de él.
 

“Te sentí morir,” Howard dijo. Volteó para ver si el tío Hash en verdad estaba atrás de él, de repente preguntándose si alucinaba.
 

Trafford y Marna se habían adelantado también, aunque Marna había bajado su arma.
 

“Estaba muerta. Por un minuto,” Trafford dijo. “Mi Marna le regresó.”
 

“Lo siento tanto,” Alita dijo. “No sabía quién era, entonces no te podía encontrar.”
 

 “Tenía amnesia,” Trafford dijo. Marna extendió la mano y le calló con un pinchazo en el brazo.
 

Howard, su corazón latiendo forzosamente contra el pecho de su alma gemela, todavía encontró que no podía hablar, agotado por la pesadilla que había vivido durante los pasados meses.
 

“Te sentí morir,” Howard repitió.
 

Alita, las lágrimas todavía corriendo por las mejillas, inclinó la cabeza para mirar a la cara de Howard. La preocupación llenó su corazón al ver la mirada hueca en sus ojos. Sin saber por lo cual había pasado, Alita entendió instintivamente que su alma gemela estaba lastimada adentro.
 

“Tenemos que irnos,” el tío Hash dijo, finalmente adelantándose. “Los guardias reales no pararán hasta que tengan Alita.”
 

“¿Es una sirvienta huida?” Marna preguntó.
 

“No,” el tío Hash contestó. “Es la princesa.”
 

Alita soltó a Howard sólo suficiente para que pudiera doblar la cabeza y mirar a Trafford y Marna. “Howard es mi alma gemela,” dijo. “Mis padres me iban a forzar a casarme con alguien más, entonces destruyeron su granja y salí corriendo.”
 

“¿Cómo podemos salir de Cliff Coast?” el tío Hash preguntó, ahora con más urgencia. No estaba cierto, pero había parecido que los guardias reales les acercaban por la muchedumbre mientras él y Howard estaban en el zócalo.
 

“Les remo alrededor de la curva de los acantilados,” Trafford dijo. “Hay algunas cuevas ahí donde se pueden esconder.”
 

“Tu tobillo no está en forma para remar,” Marna dijo.
 

“No se rema con los tobillos, querida,” Trafford respondió.
 

Marna se mofó pero empezó escoltar todos hacia la puerta hecha a astillas, mientras Trafford agarró una alforja, colocó el cerdo, diario y gema en ella y la dio a Alita una vez que estaba afuera. Marna se quedó cerca de la casita para buscar cualquier soldado, mientras Alita escoltó a Howard, quien todavía estaba callado a la playa, y el tío Hash ayudó a Trafford.
 

El tío Hash y Trafford dieron vuelta al bote de remos y lo empujaron parcialmente en el agua. Alita ayudó a Howard sentarse y entonces se unió con él. El tío Hash tiró su espada en el barco, y entonces volteó para ayudar el viejo. Trafford insistió que el tío Hash se subiera primero y entonces, mientras lanzaba el bote más, Marna gritó. Trafford volteó a ver que los soldados enjambraban alrededor de la casita y restringía a Marna.
 

“¡Váyanse!” Trafford gritó. “Es difícil ver la cueva, pero está ahí. Miren entre dos piedras.” 
 

“No podemos dejar a tú y Marna,” Alita dijo.
 

“Doncella milagrosa, estaremos bien,” Trafford dijo. “Siempre y cuando Marna y yo estamos juntos, estamos felices pase lo que pase. Acompaña tu alma gemela.”
 

La cara de Alita seguía grabada con preocupación mientras miraba a Trafford renguear por la playa hacia la casita. Los guardias reales corrían a la playa, pero el tío Hash ya había agarrado los remos, usando sus fuertes brazos de granja para remarles lejos de la orilla.
 

Alita volteó a Howard. Puso un brazo alrededor de su espalda y colocó su otra mano en su pecho. Sintió una punzada en su pecho al sentir lo veloz que palpitaba el corazón de Howard y al ver la expresión demacrada en la cara. Cuidadosamente alzó la cara y lo besó en la mejilla.
 

“Te amo,” Alita dijo. “Gracias por encontrarme.”
 

Howard no respondió, pero Alita sintió que su corazón palpitante se calmaba ligeramente. Le abrazó más apretadamente, descansando su cabeza en su hombro.
 

El tío Hash, remando con todas las fuerzas, se sentía preocupado de Howard. De su propia experiencia, sabía del dolor incomparable que uno pasaba cuando se perdió su alma gemela. Pero estar reunido otra vez había parecido sacudir el ser entero de su sobrino. Esperaba que el retorno del dolor no fuera demasiado aguantar para un corazón.
 

El tío Hash, sonriendo a la forma de Howard y Alita sentados juntos a través del bote de remos de él, sabía que tendrían que tratar con todo poco a poco. Atacó con toda su fuerza, remando más fuerte aún, ansioso de llevar el Bárbaro y la Bibliotecaria alrededor de la curva, donde ojalá les esperara una oportunidad de seguridad.
 


  

No pierdes la conclusión emocionante de la Trilogía de Almas Gemelas en La ladrona y el contrabandista: www.amzn.com/B016LA702S
 


  

Si crees en las almas gemelas, por favor deja una reseña aquí: www.amazon.com/dp/B016L8MIXQ e inscríbete para la lista de correo de D. C. Rivers para estar notificado de libros futuros: http://eepurl.com/bBXVLn
 


  

Gracias por leer El bárbaro & la bibliotecaria.
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